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EL GÉNESIS DE NUESTRA RAZA. 



Refataeion de ana lección del Dr. D. GostaYO linelli sobre 
la mísna materia, 



POR 



JOSÉ MANUEL ESTRADA. 

Publieada en *^La Tribuna" y reimpresa por la imprenta de 'la Bolsa/* 




BUENOS AIHES. 

de la Bolsa, Galle de S«b Karliiiiin. 61. 
4862. 



EL GÉNESIS DE NUESTRA RAZA. 

AL PROFESOR DE HI§TORU UNIVERSAL 

Doetor D. GnstaYo Minelli. 



Ú 



««Moisés domina sobre las generaciones y sóbrelos 
siglos, como una columna imperecedera de verdad. 
Herodoto, Maneton, los mármoles de Paros, los 
historiadores Chinos, el Sánscrito, todas estas fuen- 
tes, las mas antiguas del mundo, quedan quinien- 
tos años, mil años detrás de él; ninguno de estos 
antiquísimos testimonios puede alcanzarle, con- 
tradecirle ni debilitarle; por el contrario, la natu- 
raleza y los hombres se bailan en perfecfe armo- 
nía con todo lo que él asegura. Con tan maravi- 
lloso acuerdo triunfa la fé religiosa; y herida por 
semeiante resultado, flaquea la incredulidad filo- 
sófica, la cual vencida por sus propias luces, se 
vé forzada á confesar, que hay en todo esto algo de 
sobrenatural, que no sabe comprender, pero que 
no puede negar," 

Las Casas— "JBarf racfo de la primera caria 
histórica de Lesage.'^ 



I. 



^OS.&onla& grandes encarnaciones del senliiniento histórico del 
mundo^ que en cada una de las principales edades de la humani- 
dad, se presentan á la mirada del observador, Ej mundo antiguo 
nos presenta en las regiones de la política la personalidad del guer- 
rero: y respirando todo la pesada atmósfera del reinado de la fuer- 
za, n98 presenta en sus Teogonias el sacerdote sangriento, eJ sa- 



cordote armado de la cuchilla sagrada con qae degüella las vícti- 
mas, y á veces las víctimas humanas, ofrecidas como holocausto 
digno en los altares de Diana, de Hécates, de Odiin y de BáaL 

El cristianismo, á la par que cambia el guerrero, en el hom- 
bre del derecho,— arranca de manos del sacerdote la cuchilla en» 
sangrentada y borra de sus labios los oráculos d« la Pitonisa, para 
comunicarle palabras de vida eterna, y hacerlo el ángel del cod** 
suelo y el ministro de la caridad. 

Y esas son las dos grandes encarnaciones del mundo; toda la 
historia e^tá encerrada en esos secretos; porque como dice Donoso 
Cortés, —en toda gran cuestión polítícH vá envuelta siempre una 
gran cuestión teológica; y Proudhon al quejarse de tener que tro- 
pezar con la teología por todas partes, — nos prueba esta verdad 
indestruetiblo: que la fé es el mundo, y la religión las sociedades. 
S¡,^doctor Minelli, la humanidad buscando y la humanidad 
confesando á Jesu-Cristo, es la historia, que nos canta el aparato 
ruidoso de los siglos, y la inmensa balumba de las generaciones, 
que van pasando bajo la mirada de Dios! Es que Jesu-Cristo atra- 
yendo á sí, y elevando en sus méritos, en sus doctrinas y en su 
triunfo, la serie de las razas y de los pueblos,— es la única filosofía 
de la historia; y su manifestación, es el centro á cuyo alrededor 
giran, y á cuya posesión tienden todas las aspiraciones del hombre ; 
Por eso, al leer el discurso con que inaugurasteis vuestra Cá- 
tedra de Historia, opiné con vos, que no sois por cierto el mas 
competente para tan delicado ministerio; — sois progresista con Ber- 
der y Quinet; — erais deísta en aquel discurso: — en el que me yi 
á ocupar, sois escéptico, sois materialista. «.. ¿qué se yof— «acasa 
sois ateo! 

Y |ay! de la sociedad, que se infiltra de tales máximas! Qué 
pronto y qué aceleradamente, marcha á su destrucción! Voltaire 
decia, «que allí donde hay una sociedad, es indispensable la reli- 
gión;— y Rousseau agregaba, que jamás hubo una sociedad, que no 
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tuviera su fundamento en ella.^Grecia tuvo sa verdad teológica,—- 
á que debió su vida moral é intelectual, defectuosa, porque sa 
verdad lo era. Numa, dice Donoso, para que Roma fuese la ciudad 
eterna la hizo la ciudad santa; y Fabricio esclamaba contra Cineas: 
¡Plegué á ios dioses, que nuestros enemigos sigan esa doctrin 
cuando estén en guerra con la República!» 

Si, doctor; un pueblo incrédulo seria una horda de salvajes; 
sin la sanción ^e la justicia ni la conciencia de la virtud, el mundo 
correría de un abismo á otro abismo, hasta perecer en lasconvul-* 
siones de la corrupción, del despotismo y de la anarquía! 

Por eso es perjudicial vuestra enseñanza, y par eso quiero re- 
futar vuestras teorías sobre el punto fundamental, que vá á ocu- 
parnos. 

De la idea de Dios, dice Coussín, emanan todas las verdades; 
y esos absurdos sistemas de la tierra, con que se confunde su na- 
turaleza, bastan para trastornar toda idea de la divinidad, y sepultar 
el mundo en el abismo de la degradación moral. 

Beduzco vuestro discurso 4 tres puntos esenciales — la creación, 
en general, — el hombre, — el diluvio; y me propongo demostrar 
hasta la evidencia con la historia, la filosofía, y Í6s ciencias, — lo 
absurdo de vuestras teorías. 

Escuchad. 



-ju@@(g¡^pnr- 



II. 



*48t8e saot grenerationes coeli ct terrse, quando 
creata sant, in die qao fecit Don inus Deas coelum 
ct terrara." 

**Estoft son lo» orijg^eaes del cielo y de la tierra, 
cuando fueron criados en el día, que el Señor Dios 
hizo el cielo y la tierra.*' 

{Géneiia cap. Il—v. 4.) 



La pureza en el dogma de la creación importa la pareza en 
el conocimiento de Dios; por esta razón, debemos empezar por tal 
co(;ocimient«j, antes de pasar adelante. Tal vez, encontréis alguna 
deficiencia en mis pruebas, teniendo que hablar casi de generalida- 
des; pues comprendéis lo difícil que es refutar un escrito, que no 
se tiene á la vista, y de que es preciso tratar por recuerdos. Hecha 
esta advertencia preliminar, entremos en materia. 

Si solo un insensato, dice el Cardenal Gousset^ ha podido de- 
cir en su corazón: no ha^ Dios!, solo un fílósofo estraviado y or- 
gulloso ha podido decir en el esceso de su delirio: todo es Dios! — 
Dios ES necesariamente, y és antes de todos los tiempos. Eterno, 
habita en sí mismo antes que la materia existiera; y en sus infi- 
nitas perfecciones tiene sus complacencias inefables. Es solo, y es 
uno independiente y simple, y es el Álpka y la Omega, el primero 
y el postrero, el principio y el fin de todas las cosas, como excla- 
ma la divina inspiración del Apocalipsis. 

Esta es la verdad de Dios; y funestas mentiras todos esos sis- 
temas abortados por el orgullo del hombre, para destruir las creen- 
cias roas profundas y universales. 



El dualismo, con Hermógenes, dirá que la niateria es eterna, 
y levantará ardientemente la voz para finjir dos eternidades, que 
se destruyen, dos infinitos que se limitan. ¡Irracional sistema, por 
ciertol Si hay limitación, no hay infinito; y si borramos del libro 
de la naturaleza Divina, la noción del infinito, nos encontramos 
con un Dios contingente, con un Dios que puede ser y puede no 
ser, con un Dios que no es^Dios, — ron el ateísmo, en una palabra. 

El atomismo, referirá ei orijen del universo á la casual reu- 
nión de átomos eternamente esparcidos en el abismo inmenso; y 
Epícuro con sus filósofos, se enorgullecerán neciamente, descabrién* 
dose hijos del acaso; y ellos sabtán, que la razón no sabe^ qué 
significa un átomo de una esencia simple, sin compuesto de partes, 
pura y espiritual; ellos sabrán qué son, donde estuvieron, y quién 
reunió ios átomos de su alma. También este error es el ateísmo, 
porque es el materialismo; es decir, que importa la deificación de 
la materia, i'« inactividad de Dios, la suposición de uu Ser ímpo-* 
tente á quien no corresponde el gobierno del universo, que no es 
su hechura, que existe sin él, ó fuera de él; — porque importa, en 
fin, la negación de toda idea de la divinidad. 

El panteísmo enseñará con Espinosa^ inspirándose en los erro- 
res de la India, que no hay otro Dios, que la universalidad de los 
seres^'-que toda la creación es una irradiación de la causa prime- 
ra, donde vuelven los espfrilus después de la disolución de ios 
cuerpos; — y querrán conciliar lo limitado y contingente de cuanto 
existe, con la noción de un Ser necesario, infinito é indivisible; 
querrán conciliar en su Gran Todo^ el pensamiento y la actividad 
del hombre, con la inercia de la materia,~para finjirse un Diod 
que se mueve y (^e se agite con los dolores de la humanidad, 6 la 
actividad artificial de una mesa magnetizada. — Y si el atomismo es 
la deificación de la materia, el panteísmo es la materialización de 
Dios; es la confusión délo simple con lo compuesto, de lo material 
con lo inmaterial, de lo finito con 1^ infinito, de lo mortal con lo 
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nmortal; — es Dios siendo todo, y todo siendo Dios, — siendo male'« 
ria y espíritu, siendo ío mejor y lo peor, siendo virtud y vicio, y 
de ahi los Proudhon que esclamen con tnonstrnoso entusiasmo: 
Dio^ es el mal\ — Luego el panteísmo, confundiendo, limitando y 
materializando á Dios, — nos arrastra por una pendiente irremedia** 
ble al fondo del mas brutal ateismo 

¡Horrorosos absurdos son esos, qu^ confunden á Dios; y mor- 
tal enemigo del hombre el orgullo qi^^e los engendra! Todo eso. 
Doctor, es una serie de mentiras absurdas,-- 'Como ese Dios arqui- 
tecto que pretende enseñar la secta de los secretos, de los miste- 
terios y de las hipocresías. Ese ajtista de sus símbolo3--¿qué otra 
co3a és, que un ser coeterno con la materia, que'existe sin él, — 
que un ser contingente, un ser limitado, que edifica el universo, 
como el obrero que levanta un palacio con los materiales, que en - 
cuentra elaborados yá y dispuestos á recibir la forma, que se les 
quiera imprimir? — Si participa, pues, y es un conjunto de todos 
los errores,'-limita á Dios, y es taa»bien el ateismo. 

Todos los errores modernos son ecsactamente los mismos que 
los que la antigüedad nos trasmite; porque su orfgen és la priva* 
cioii de la fé; — y como dice Ambrosio, con la doble autoridad del 
sa^to y del sabio,— esa fiebre del orgullo y la ambición, que nos 
domina y nos mata. '-Be senalaflo los principales, escluyendo una 
1ai)ga serle de errores secundarios, que han aparecido en esa con- 
fusión, hirviente siempre en el seno de la filosofía pagana; y digo 
pagana, porque para clasificarla asi, poco me importa, que sus 
grandes hon^bres hayan vivido antes ó después, que el Cristíanís^ 
mo hiciera brillar sobre el mundo la luz refulgente de la verdad. 
Sus errores son los mismos, sus máximas idénticas; si alguien me- 
rece, pues, indulgencia serán los antiguos, que no pudieron escu* 
char la voz del regenerador del mundo, — ni respiraron jamás en 
la atmósfera cristiana.— El Dualismo, de este modo, encuentra sus 
apóstoles en Anaxágoras, en Acistóteles,— en Maniqueo y Tolland; 
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— el Panteísmo en Pitágoras, én Virgilio, — en Spinosa y Gassendo; 
el Ateísmo en Leucipo, en Lucrecio, — en Hobbes y en Proüdhon. 

No de otra manera se siente resucitar el mal y reengrendrarse 
y renacer por todas partes. El error es múltiple en sus transfor- 
maciones, pero es uno en su esencia; el germen y la fuente de tO'« 
dos los absurdos fílosófícos, es el error madre de la negación de 
la fé, del desprecio de la revelación; y desde Simón hasta Fcur 
rier, tod^s las falsas escuelas que se han sublevado, provienen solo 
de la rebelión de la razón privada contra la razón católica, de la 
razón del hombre contr^ la razón de Dios. — aY con respecto á este 
dogma, dice el admirable Ventura de WkuWca y— -desde que la razón 
filosófica repudió en él la autoridad de la revelación ^ repudió todos 
los raciocinios humanos, concluyendo por negarlo lodo, por negarse 
á si propia^ — y cayendo en el abismo de la duda universal en el 
escepticismo absoluto » 

¡Qué gran verdad! El ¡lustre orador lo dice, — y vos lo pro- 
báis,, Dr. Mínellí. —Habéis pasado por todos los grados del error 
filosófico, — y hoy estáis en el escepticismo. 

Todo vuestro discurso trata solamente de efectos; y ¿la causa. 
Doctor? ¿Y la causa, que produce todas esas bellezas del mundo 
físico, y los grandes fenómenos del mundo moral? ¿Dónde está 
esa causa, que vos ni nombráis, ni siquiera dejáis vislumbrar? Aun- 
que sea un error vueitra creencia, decidla por favor, Dr. Minelli, — 
que en esta materia vale mas errar, que no pensar. Sí, vale mas 
el peor de los errores, que ese frió escepticismo,- -á que os conduce 
la negación de la fé, y el desvio de la revelación. Nada sabéis, n! 
nada creéis; vos mismo lo confesáis asi, cuando deducís en vuestro 
discurso consecuÉícias puramente negativas, — y cuando llegáis o 
afirmar algo es precisamente lo contrario á lo que enseña la revé 
lacion, la razón dicta, y ha demostrado la ciencia y el voto uní 
versal de los pueblos. 
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Os habéis enredado en vuestras propias redes, Doctor. — Como 
un testimonio de la confusión y multiplicidad de las versiones, que 
cada nación hace del origen del mundo, citáis sus tradiciones dog- 
máticas ó filosóficas. Yo tengo una idea muy distinta; y voy á 
▼alerme de vuestras propias armas, antes de citar las autoridades 
científicas que han robustecido las narraciones bíblicas. 

Las creencias de todos los pueblos, solo son rezagos, mas cor- 
rompidos mientras mns lejanos, — de la revelación primitiva. 

Las familias generadoras de toeas las naciones, son comunes 
de un solo tronco, depositario de verdades, que ellas enseñaban á 
sus hijos; pero introducido el desorden, y desconocidos ios medios de 
perpetuar las ideas, esos principios sufrian una marcha de retroceso 
gradual, hasta convertirse en las fábulas mas groseras. No impor- 
tan otra cosa las tradiciones antiguas. Son la revelación que se 
corrompe, como sucedería con todas nuestras ideas, sin la escr - 
tura y sin la imprenta. 

Mala arma escojisteis. Doctor; pues vamos á ver ahora, como 
se vuelve contra vos; — y de qué admirable manera concuerdan 
esas tradiciones con los detalles de la Creación, tal cual nos la ha 
trasmitido el historiador hebreo. 

Dios, dice Moisés, creó el cielo y la tierra; la tierra estaba 
desnuda y vacia « y las tinieblas cubrían la faz del abismo de aguas, 
en que estaba sumerjida. El espíritu de D%s, con una inspiración 
creadora, dispone la naturaleza á producir todas las cosas,— ^mar- 
cando, según Bossuei, en el texto Siriaco, una acción semejante á 
la del ave que incuba sus hu^os . Macrobio en sus Saturnales, 
Anaxágoras, Lino y el historiador Sanchoninton, nos recuerdan 
sin esfuerzo esta tradición, cuando hablan de m aire tenebroso que 
procedió al nacimiento del mundo, y de una esencia espiritual que 
infundió el orden en el caos, y dio forma á la materia. Los Egip- 
cios, según Diógenes Laercio y Diódoro Siculo, Hesiodo, Aristófa- 
nes, Ovidio, Eurípides y Epicarmes, nos dicen también, que el 
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«rnmdo en su principio, era una masa confusa de materia, de donde 
•«I Espíritu Creador sacó posteriormente todas las cosas. 

Así se espresa el mundo antiguo. 

¿Novemos ahí, Doctor, la corrupción de nuestras verdades,-- 
pero bastantemente conservadas para poder reconocer su filiación? 
¿Qué otra cosa que la acción creadora, en ese espíritu ordenador 
del caos,-- de qtie nos hablan los pueblos y los sabios de la anti- 
güedad? Luego la común opinión de las naciones, cree lo que en- 
señaba Moisés: — ierra atitem erat inanis eivacua^ et $piritus Deife- 
rebaiur tuper aqnas, (Géntsis Í--2.J 

Hablan los libros santos de las tinieblas como anteriores á la 
luz, y «señalan la tarde como el principio del dia— Facfum^ue esi ves- 
peré el mané dies unui, Sanchoniaton, Thales. Hesiodo, Ovidio 
y Aristophanes suponen igualmente las tinieblas precediendo á la luz; 
en la teología pagana Erebo (la noche) hija del caos, es contada 
entre las divinidades de primer orden, capaces de producir otras* 
De esta creencia emana la costumbre de contar el día desde lá tar** 
de, como los Hebreos, costumbre observada entre los Galos, los 
Griegos, los Fenicios, los Italianos, los Alemanes, y muchas otras 
naciones; conservada en la Liturgia Eclesiástica, y aun entre los 
paisanos saboyardos, que calculan asi sus días.. 

Continúa la Biblia: Dijo también Dios: Júntenselas agttas que 
tsián dehajé del cielo en un lugar ^ y descúbrase la seca: Y fué hecho 
«ii. Idéntica doctrina encontraremos en las Iradicciones Siriacas,- - 
en las de la India, que creen que todo fué sacado por Dios del 
seno de las aguas; en las enseñanzas de Numenio, de Pitágoras, de 
Platón, de Crísipo, de Zenon, de Megástenes, de Posidonio y de 
Séneca, y en el Edda libro teológico de los islandeses, común á 
casi todos los antiguos pueblos del Norte, — cuando habla de una 
inspiración de calor que separó las aguas de U tierra, y ordenó de 
ese mcdo la materia, que antes era un vasto abismo, un caos. (nDe- 
bemos notar ^ dice Gousset, ~con Shuckford, que el gaos entrt los 
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autores antiguos, podia llamarse aqua de h palabra griega que lo #*- 
presa, y que significa dekbamar, verteb; y que iaUez se descono- 
ce esto, Cuando se hace decir á Thales y Homero, que el aqua sim- 
plemente es el principio de todas las cosas, — mientras ellos han que- 
rido decir — el caos; en lo que hay una relación mas estrecha aun 
con la narración de Moisés. b 

El hombre es la última obra üe la creación, segan el historia- 
dor inspirado. Ahí están, Doctor Minelli,- lo? testimonios de la 
antigüedad: Ovidio, Homero, Hesíodo, { allímaco, Demócrito, Eu- 
rípides, Cicerón, Juvenal, Plinio, PUton, Marcial, — toda la antigüe- 
dad sabia, en fin,— con la filosofía en la una mano, y las creencias 
contemporáneas en la otra, — para venir á atestiguar la verdad de 
las doctrinas que sostengo. 

¿Qué otra cosa, son todas estas tradiciones que la idea bíblica 
sobre el génesis de nuestra raza, desfigurada y corrompida? 

Todo el mundo ha creído siempre al hombre creado directa- 
mente por Dios, en la última progresión de nuestro globo. 

Por último, en cuanto á los dias de la creación, — ha conser^ 
vado su recuerdo la tradición en todas partes. El uso de la semana 
para computar el tiempo es antiquísimo y universal; los Indios, 
los Egipcios, los Griegos, los Latinos, los Judios, los Chinos, los ^ 
Celtiis, los Tibetianps, los Mongoles, los Americanos, todas las na- 
ciones conocen ese cálculo, y la división de la semana; y el dia 
séptimo, dicen Josefo y Philon, ha sido siempre y para lodos los 
pueblos del mundo, un dia de fiesta y de reposo» En vano el Ca- 
lendario Republicano, pretendió en Francia, por trastornarlo todo, 
hacer el dia décimo el dia del reposo: nuestros bueyes, decían los 
paisanos, conocen el Do)iLÍngo y no quieren trabajar. El Buey, 
agrega Chateaubrand, no puede trabajar nueve dias seguidos; al fin 
del sexto sus mugidos parecen reclamar las horas señaladas por el 
Creador para el reposo general de la criatura.» Y las gentes de núes-* 
ti'as campanas, en una de esas bellas credulidades populares, admi* 
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ran, dicen ellos, cómo ia mas inteligente y laboriosa dé las aves qae 
vuelan en nuestros aires, respeta ti dia del reposo; y reclinada á 
las puertas de su casa artística, parece recordar allí la mano que la 
formó, y semeja un padre cristiano, que en igual solemnidad des- 
cansa y ora, y habla á sus hijos de la patria sin fronteras y del Dios 
de sus abuelos. 

Ved, Dr. Minelli, de qué manera se vuelven contra vos vues« 
tros propios argumentos. Esa confusión que notáis es accidental; 
y solo espresa la corrupción de una verdad sustancial, que todos 
los pueblos han conocido en su origen por la revelación primitiva. 
— Creo bastante lo espuesto para demostrar este punto* 

Pero el espíritu del que se entrega á la duda, jamas se satis- 
face,— y la incredulidad llamó á la ciencia en su apoyo. Se ha ne<^ 
gado la cron logia mosaica, suponiendo ai mundo de una antigüe- 
dad remotísima; se han examinado los fósiles sepultados en las 
entrañas del globo, las capas volcáRicas intermediadas de tierra 
vejetal,— las historias y genealogías indias y chinas, —y con est&s 
autoridades se ha pretendido desmentir al sublime historiador he- 
breo. 

Vos participáis de casi todcs estos errores; y quiero convence- 
ros de que lo son. 

Asi como decía Bacon que poca filosofía aparta de la Religión, 
y mucha filosofía conduce á ella, — ha dicho Frontón, que vale mas 
ser completamente ignorante, que sabio á medias; y es una profunda 
verdad. La ciencia á medias es la que ha producido esos abismos 
de la duda, y la que ha querido negar ia veracidad de los libros 
sagrados; y sus progresos, por el contrario, couk) lo veremos en 
todo el curso de este escrito, han venido á proclamar el triunfo es- 
pléndido de la historia inspirada y de las enseñanzas católicas. 

Muy atrás en la cie'hcia están los que pretenden afirmarse en 
ella para negar. Ellos han permanecido firmes, y la ciencia ha pro- 
gresado, — dejándoles como aquella vieja, de que hablaba Larra, 



que en el ano 32, daba noticias nuevas sobre la ¡nvasiMn francesa; 
porque sp había quedado mas de 20 anos utrás en la lectura de los 
periódicos, entusiasmada con lo maravilloso de lo que ellos referían. 

Hace algunos años, hasta los de mejor intención erraban cra- 
samente; y desde la ftutil corteza de Burnet hasta la mole errante 
de llamas informe, que enseñara Whiston y cantara el Lord Byron — 
¡cuántos absurdos sistemas de la tierra no se han inventado, hasta 
hacer decir razonablemente á Voltaire, con su peculiar mordacidad, 
que los filósofos se ponian sin cumplimiento en el lugar de Dios, 
destruyendo y renovando el mundo á su antojo I . . . Pero esos 
tiempos pasaron felizmente, y la historia inspirada venció. Voy á 
demostrarlo. 

Las diversas clases de fósiles sean animales ó vegetales, so 
hallan colocados en el orden, en que la Escriturü refiere sus respec 
tivas creaciones. Hé ahí unaxío na producido p>r l.?s grandes descu- 
brimientos de los Cuvier, Dumas, Brogniart, M. d.' Serres, Ampére, 
Bertrand, y cuantos sabios se hm o.uo^do de esta importantísima 
cuestión. 

Humboldt y Cuvier, clasificaron las regiones geológica? asi: 
— 1. ® terrenos primitivos — 2. ® Terrenos de transición— 3. ® 
Terrenos secundarios — 4. ® Terrenos terciarios. Partiendo de aquí 
se han examinado los fósiles correspondientes á esas diversas capas, 
—y se encuentran los terrenos primitivos sin rastro alguno de vida 
vegetaU ó animal; después se encuentran plantas y pescados; en 
seguida los reptiles, y por último en l.is diversascapas correspondien- 
tes á la última región, se encuentran los cuadrúpedos por su orden; 
y el triunfo déla Biblia ^s asentado sobre las bases de la ciencia, 
» No nos cansaremos de notar, dice Demerson, — este orden admira- 
>ble, enteramente. acorde con las nociones mas sanas, que forman el 
» fundamento de la geología positiva. ¡Qu^homenaje debemos tri-- 
»butar al historiador inspiradoIs-'fSupuesto, observa Boubée, que 
»este libro tan superior k su siglo bajo el respecto de la ciencia, lo 
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«es también bajo el de la moral y el de la filosofía natural,— se vé 
»; uno precisado á admitir, que hay en él una cosa superior al hom- 
»ijre, una cosa que este no vé ni concibe, pero que le estrecha ir- 
» resistiblemente.» 

Vencidas la incredulidad y la falsa ciencia en este punto, se 
guarece á las capas volcánicas, y calcula un número inmenso de 
anos, para que puedan cubrirse de tierra vegetal,^ destruyendo así 
la cronología sagrada. La geología la sigue también en ese terreno. 
El método con que se estudiaba la edad de las lavas era ei primer 
error; y según el capitán Linyth, el progreso de su vegetación de- 
pende de causas accidentales. Muchas masas volcánicas antiquísi- 
mas, como las de las Islas Eolias, se conservan estériles. Mientras 
que la corriente producida por la erupción del Etna en 1636, está 
cubierta de encinas y de viñas, — se mantiene negra y árida la del 
siglo anterior .^-Sobre la ciudad de Hcrculano, han corrido seis ca- 
pas de lava,--- que están intermediadas de tierra vegetal; luego no 
necesitan dos mil años por lo menos, como se pretendía, pra el 
' progreso de la vegetación, — pues la historia y la geología enseñan 
que no precisan ni aun doscientos. No he querido economizar 
este argumento, pues tanta gala hicisteis de él en vuestro discur- 
so, — pero contra vos me han hablado Hamilton, Doloraieu, Sum- 
ner, Wisseman; y las autoridades no son despreciables: no quise 
desairarlas, y os las presento, rogándoos que seáis atento con los 
grandes maestros. 

La creación déla luz antes que la del sol hacia ejercitar en 
gran manera la fé del inmortal Bossuet^ y ha sido una de las ob- 
jeciones, que se han opuesto seriamente á la Biblia, — mientras que 
hoy hasta es ridículo hablar de ella. El éter, dicen Arago y FresM 
nel, es un fláido enlístente en el aire, cuya vibración produce la luz; 
la luz y el calórico, continúa Marcelo de Serres, son, como nos en- 
ña el sabio Arago, efecto de las vibraciones del fluido laminoso, 
asi como el sonido es efecto de las vibraciones del aire atmosférico; 
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pero antes que él y antes que Newton, decidió Woiseg la cues- 
tión á favor de los físicos nxxlernos; y así, observa Chaubard,— 
la Biblia lleva á las ciencias ana delantera de mas de tres miV 
iiños. 

No es menos brillante la victoria obtenida contra las cronologid» 
indias. Chinas, Egipcias y Caldeas, — con que se pretendió desmentir 
la Mosaica, atribuyendo al mundo una edad antiquísima. Cuvíer, 
Remussat, ChampoUion, Dolomieu. Hamilton, penetrarán todo lo 
escondido, arrancarán a la antigüedad todos sus secretos» — y con la» 
conquistas de su raro talento, desmentirán solemnemente, los ataquse 
dirigidos contra el mas grande, el mas sublime, el divino historiador 
délos Hebreos. En efecto, el único pueblo, que antes de lá época de 
Giro, tenia una historia verdaderamente digna de tal nombre es 
el pueblo Qebreo. El norte de Europa no tiene historia hasta su 
conveision al cristianismo; la de España, Galia, Inglaterra, empie- 
za con las conquistas de los Homanos; del Asia Oci-idental apenas* 
tenemos, dice Cuvier, unos veinte siglos; y en las demás naciones, 
solo eran conocidos los hechos pasados por tradiciones, y por him- 
nos populares, que iban corrompiéndose cada vez mas en boca de 
las muchedumbres. Los, griegos no conocieron la escritura hasta 
que Cecrops y Cadmos la llevaron del Egipto, en los dias de Moi- 
sés, de donde él también la sacó, 

Heródoto, que es el primer historiador profano, apenas cuenta 
SfSOO años de antigüedad, y Homero, el primer poeta, dos mil 
ochocientos; todos los demás historiadores profanos apenas remontan 
adosó tres siglos antes de la Era cristiana — Jamás tuvieron tampoco 
historíalos Indios, de cuya Cronología se ha hecho tanto mérito;— las 
Metafísicas y Teologías de los Bramas, no tienen valor alguno 
histórico; los catálogos do sus reyes son en su mayor parte falsos, 
como lo confesaba uno de sus Doctores ai sabio Inglés Wllfort; los 
Vedas, que conforme á sus creencias, son escritos por el mismo 
Brama, atribuyen al mundo una edad de 3,200 años, que es poco 
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mas ó menos, la cronología do Moisés; y sus tablas astronómicas, 
en fin, lo mismo que los célebres zodiacos Egipcios de Deháerach f 
de Esneh, según lo ha demostrado Cuvier hasta la evideíicia, son 
eálcttlos antídatdaos. 

Estas son las autoridades científicas. Doctor, — que han venido 
en apoyo de laBiblia,- y que han convertido las opiniones, que 
pretendéis sostener, en ridiculas vejeces. Os deslumhrasteis coii él 
paisage de un triunfo supuestOj—y no habéis visto volar Ta cien- 
cia, en alas del progreso, que os ha dejado muchos años atrás. 

, ¿Encontráis ridículo el pensamiento de los seis dias de la 
creación? ¥ sin embargo^ ¡es tan sencillo! Vos mismo citáis las 
autoridades eclesiástijcas, que atribuyen el nombre de dia á üiia 
época de desconocida duración, — y avanzan que esos seis dias/ sean 
el intermedio entre la primitiva creación de la materia, y el defi- 
nitivo ordenamiento del universo, l^sto eii nada se opone á la cro- 
nología mosaica, que comienza á contar la edad del mui^dó desde 
la creación del hombre. , 

Habéis visto cómo esa especie de catacumbas de la naturale- 
za, según la feliz espresion de un filósofo moderno, — han respon- 
dido ai llamamiento de la ciencia y de la religión,— presentando 
los fósiles vegetales y orgánicos, según la progresión de sus crea- 
oiiones respectivas; luego el orden de las épocas es exacto. 

¿Cuál era su duración?.. •• Ya San Agustin decia en su tiem- 
po, — «no es necesario creer, que los dias de la creación sean dia^ 
de veinte y cuatro horaso ; porque efectivamente. Doctor,— -ese pe- 
riodo que llamamos dia, es medido por la sucesión de la luz del 
sol, que brilla sobre la tierra á medida que está vá presentándole 
sus diversas partes en el movimiento de rotación, y, como solo en 
el cuarto día refiere el Pentateuco su creación, no podía medirse 
el tiempo por un astro que aun no existia. Luego, los dias de las 
creación no son dias comunes, sino épocas de una duración inde- 
finida. 

3 
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Oíros sabios se han esplicado la formación del globo de dbtinla 
manera, — atriboyendo ana época larguísima entre la primera crea- 
ción y la última ordenación de nuestro globo.Boubée por ejemplo, se 
adhiere & la idea de San Basülo, San Ceskreo y Orígf oes, de qae el 
sol existia antes del cuarto dia, y que lo que se llama su creación 
fué sn total descubrí miento, por cuanto antes, á favor de la espesa 
atmdsfera que sobre la tierra pesaba, solo se percibían de él algunos 
escasos resplandores, que son la luz del primer dia. 

Una serie de revoluciones sncesiva^, es aceptada por todas las 
cosmogonías antiguas: «Hay también, dice la Instituía de Menú, 
acreacioiies y destrucciones de mundos sin número: el Ser Supremo 
a ejecuta esto con tanta facilidad como si fuera un juego, repitiendo 
asín cesar sus creaciones, para* derramar la felicidad.!» Los brímanes 
tienen tradiciones semejantes; y los Ejipcios la conservan en su grkn 
eich» Sea lo que se quiera, — bien puede esplicarse, dice el sabio 
cardenal Wisseman. la sucesión délas diversas partes de la creación 
por el progresivo desarrollo de la materia, áque la enerjia creadora, 
combnica una virtud productiva, de donde emanan todas las mará, 
villas del universo. 

Efectuó, pues, el señor la crejcionen seis progresiones que son 
las generaciones de) cielo y de la tierra, de que habla el texto santo* 
en opinión de Bossuet de Orígenes y San Atanasio; y el dia séptimo, 
no ha tenido 6n todavía; — abrilla, dice A, Nicolás, — brilla aún so- 
fbre nuestras cabezas, — y no es otra cosa, que el periódico históri- 
aco á que nosotros pertenecemos -«es el dia que está girando con 
«armonía invariable y solemne regularidad hace seis mil afios, y— 
f que es imagen de la paz y del reposo inalterables de su divino autor.» 

He ahí la ciencia. Doctor Minelii, — rindiendo completo home- 
naje á la historia Inspirada. 

¿Encontrareis ridículos ahora los seis dias, y microscópica la 
edad del mundo? 

No he querido hablaros del hombre — lo dejo para después; yo 
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antes espondré el dogma católico en su forma mas bella y maá subli- 
fríe,— para reposaran poco refugiándome en los brazos de la reve- 
lación, donde encu<íntro consuelo, y donde se bebe ctenc¡a*--AÜ( 
iloode no sacamos consecuencias negativas, — y cuya palabra aos 
fortalece enseñándonos nuestra genealogía de dioses, y el saUime 
génesis de nuestra raza. 

Ya estáis gastados. Doctor: ¿qué geólogo esclama Ferussac, 
uo se sonríe de lástitna al ver los argumentos de Voltaire contra el 
Génesis?. .« 

Quiero abandonar este terreno fatigoso, y levantarme á re* 
giones mas puras; quiero olvidar por un momento lodos los ab- 
surdos que limitan á Dios, y creer que el Señor sacó todo de la 
nada, del estado de merm posibilidad, como se espresa el gran teó- 
logo Perrone, nos enseña la Santa Iglesia, nos refíere la escritura, 
y canta el Rey profeta: En el principio, tú Señor, fundaste la 
tierra; y obra de tus manos son los ci4os* 

Nada existe! Dios etehio habita en sí mismo; y allá en esa 
Eternidad que es impenetrable al pensamiento del hombre, allá se 
complace en sí mismo; y el Padre en el Hijo, y el Hijo en el Pa- 
dre, y el Espíritu en el Padre y en el Hijo, el Dios trino y uno 
its de un ser necesario, y está ¡misterio superior á toda inteligen* 
cial..,. está en sí mismo,... está en su eternidad, está en sa in- 
mensidad.... Pero ¡gran Dios! ¿Quien eres td? Ego »um {«i 

sum: yo soy el que soyl Tú eres.... Ah! sí, me lo enseñSt la crea^* 
cion, roe lo impone la inmensidad, me lo cantan hs aves del cielo; 
y sin tí, yo soy un misterio, que nunca alcanzaré á comprender- 
me; yo sé que sin tí, nada seria, y los cielos y la tierra pasarán, 
pero tú permanecerás para siempre. •.. iPero ¿qué eres tu |ob! mí 
Dios? preguntaré con San Agastm: ¡Yo se que tú eres el Señor 
Dios, y que no hay otro Dios sino tú, mi vida y mi delicia santa! 
pero».«. No preguntéis mas, esclamaria aquí Bossuet: Dios es el 
que BS, y es imposible para el hombre definir ni limitar lo que és! 
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Dids en su eternidad está eternamente, y eternamente concia 
de la grande obra, —y como para Dios concebir es determinar, y 
determinar es obrar,— la voz de la omnipotencia en an solo deseo 
sin principio como sin fin, sin necesidad como sin límite exclama en 
la energía de lo infinito: Fiail Hágase;'-'^ todo se hace; y brota 
de la nada la multitud de la materia, -»y todos los elementos se 
disponen á escuchar y obedecer su voz, y todo está desnodo y va- 
cío. ... y el Eipíritu de Dios e$ lletado $ohre las a^uas.-— Ordena, 
Señor; la materia te obedece — \Sea la luz\ y la luz /ti^I— y fué 
separada la luz de las tinieblas, y á las t nieblas se llamó no* 
che^ y á la luz se llamó dia.— Hágase el firmamentol^-^Y las aguas 
fueron divididas,- -y el brazo del Señor extendió los Cíelos,— esos 
Cielos, que como canta el Profeta, narran continuamente sus glo* 
fias U-^Separada sea, ordena el Señor,— el agua de la seca; y la 
seca se llamó tierra^ y el conjunto de las aguas son esos mares in- 
sondables, trasunto sublime de la grandeza y de la inmensidad de 
su autor. — Y hace producir el Señor .as yerbas y \»s flores y las 
frutas,— y la tierra hirviendo de vigor y de vida, arroja sobre su 
superficie cuanto encanto le ordena su Creador. La eterna volun- 
tad entonces arroja en los espacios una multitud de soles y de 
mundos; y las esferas se armonizan y ruedan acordes en su órbita; 
y el grande astro toma su lugar para presidir la naturaleza y me- 
dir en adelante los tiempos. Y las aguas reciben el mandamiento 
omnipotente, — y producen sus reptiles y sus grandes cetáceos en 
ánima viviente y las aves que vuelan en Jas nubes, y los bendijo y 
Jes ordenó crecer; y mandó á la tierra producir también, y los bru- 
tos nacieron según su especie y la poblaron, y tuí Dios que era hue- 
«o, y fué la tarde g la mañana del día quinto» 

Y bien. Señor.. «. he ahi un universo admirable..... Mas.... 
¿para quien?.... Hé ahí astros que arrojan luz, y que te deben su 
existencia; pero ellos Señor, no pueden conocer la mano omni- 
potente que los formó.— He ahí frotas y flores; pero«-¿gQÍen ha de 



gozar de sn sabor y de so fragaDcis?— Hé ahf animales dóciles y 
obedientes. . . • mas ¿quien tos ha de presidir?-— Hé ahí aves qoe 
cantan en los cielos, y que vagan en los airea buscando á quien 
regocijar con la armonía de esos cántico»!.* Hé ahí, seAor, un todo 
incomprensible, subime y grandioso; pero yo no veo quién ha. de 
ser el $eñor de tantas delicias.— Señor! Seuorl esclana la creaqíon, 
¿para qué nos habéis formado7-*I)adnos una misión; dadnos quien 
nos dirija y á quien obedecer: dadnos un representante vuestro; 
dadnos vuestra ímájen para postrarnos á sus pies y rendirle ven'e* 
ración*.., Pero no temáis, criaturas.... La Santa Trinidad celebra 
su eterno, inefable consejo, para terminar la grande obra. Hizo 
la felicidad y va á hacer al feliz. Antes ordenó con imperio, y aho- 
ra, resuelve con suavidad eficaz, para formar la mas perfecta de 

sus obras. • : • • 

Esperad y oíd que el señor habla,— y va á declarar el secre- 
to de su bondad, y el consejo de su infinito pod^r; jFaciamtif ^omi- 
fwml dice, Hagamos el hombre].. *. Al hombre! y ¿qué es el faom» 
bre, Seüoi?.... Esperad aun, esperad que el Señor continúa: Ha- 
gamos AL HOMBaB i IfüBSTRA IMAGEN T SEMEIANZa! T toma OD 

poco de polvo, y forma un cuerpo y le inspira un soplo de anima- 
ción y de vida; y carne de su carne, y sangre de su sangre, y hue- 
sos de sus huesos, le forma una compañera, y les coloca en un 
huerto de delicias y les dice: Creced y multiplieaoi y sojuzgad toda 
la tierra y dominad todos los animales y todo cnanto he criado... • 
Todo lo he criado para tí ¡obra perfecta!— Todo lo he hecho para 
tí ¡hombre dichoso! Camina, Adam, caminal Gobierna y rije y 
puebla toda la tierra, y ven después á gozar de mis eternas deli- 
cias: tú eres mi imagen; tu alma es inmortal!.... Y la creación en- 
tera cae arrodillada y gozosa para venerar al hombre; y saludar en 
él, la imagen de su Dios, el ser inteligente y libre, el Ret db la 
VATUBALBZA, en fin. 

Y fué la tarde y la mañana del día sesto; y el séptimo acabó 
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d*Bé!lof''iu^61^a y- en é( reposó,— y io bendijo y lo santiBcó para 
el'del^ns<y-y paíá el bulto. 

Bá'ithf ei dfogma dé la creación: Hé ahí el génesis de nuestra 
ráía»^^' bbrá del athor y de la iProvideticia de ese Dios 1-rtfinito< 
qaé,--cof¿o-^áice Lamartine,— Cubre la infinidad de 'seres cada vez 
que respira, cu jo querer es acción y continua producción su exis- 
tencia, cuya liiirada es el día, y que cuanto hace para sí k> hace, 
y toáb paW Si se lo difije^ 




HI. 

• i il ■■• "f .í. !i i »l» .101' ' íf.í ••.; 

^MuD^ere si velit, et varias iuducere pítima», 
^*'(Jiidiqiié' cóllatis membri^,' uf türpité# atnMD 

^'Desinatiu piaoem.niuKar forai^aaMiperoé; . 
^^SpQct-ataiD admissii irisum tenoetis, amici?** 

j {UoKACio^ De firie poética.) 

''«Si íicmiz de'caliailduñir<{nÍBl«ra' ^- 
«^CapHch(?8Q prtntor eabe^ hiMMiía,. 
*'Y n^icjipbrps d^ dir^rwM^apiqiQjef ^ 
** Luct(o añadiera y' pliinias variadas, 
«'fin pfz^sforitieelfiioiislhiéHníatfilido. ' 
^'Aqiiien £a«.d|pradetp|i{ma4^iD^ÍT-T . 
'«¿Co^t^ndriai^ la risa, mis Pisones 
«^Cuando t ver tal fig^ira st os llamara.^ 

(Burgos— TVctcfvccfon de l^oratrt'd) 

'•• .•'• '. '. . í •■'. '^ ■■ ^.:; ' . ■ . 

Re 4ticrfd4>.e9paaer ¡alegrad d^m o^tólícQ r^$|iee|o d« la 
creación, aiUes de. entrar i diacutíi^/i^s gcoseivoia errores» en que 
incérrisv^ al Uattr'del origen d^ la hamaciidAd» Vuealras^leori^Si 9o* 
bre él génesis dé noefttriK rasa, .eiivtieWen 4oa éirores, qae ^qi|iero 
separar :para discutir mejor;, k iKrgacion de. la< italidad de la raza; 
la negación dé la oaeaclpn direcla* Salos términos se reducen, á 
una cuestión de ciencia el primero; é ooá cuestión filosófica^ rtcio^ 
nal y dogmática, el segundo. 

L Lft.rata humana, con todas sus vai^iaciouets. accidentales y es« 
porádtcas, es esencfalmente una* flé aU el lesultado 'final de todas 
las InYestlgaciones científicas de nuestros tiempos. No quiero in- 
tencionatmente recurrir para demostrar esta verdad, á otra autori* 
dad que las de la ciencia, que ha hecho de ella un axioma. 



El lenguaje,— esa sublime nianifesUcIon del alma, poder cor- 
porificante de la idea, y para usar de las palabras de un aulor cé- 
lebre, esa grandiosa encarnación del pensamiento, sin el cual no 
puede comprenderse éste, como no puede figurarse un alma sin 
un cuerpo que animar, — ha dado lugar á una ciencia, que es com* 
partitivamente moderna,>*-la leif^güiiHta y la etnografia^^y que ha 
prestado inmensos servicios á la TeoiogA para probar sus dogmas 
— y á la ambición del hombre, ambición noble y generosa de co-> 
nocerse y estudiarse, enseñándole sv oríjen y sus í^nómenoif. 

Lo6 grandes maestros emprendieron sus respectivas tareas, con 
creendas diversas y á vocea con fines muy opuestos; pero sus re- 
sultados han sido unánimes, por decirio asi. 

La infinidad de lenguas orientales, las innumerables america- 
nas,— y esos millares de idiomas tan distintos y tan aparentemente 
desligados los unos de los otros» producían un efecto imponente á 
los principios'; y no fultarla gente escasa de ánimo ó de recta in- 
tención, que viera en ellos un desmentido á las narraciones bíblicas, 
y temiera por su triunfo. Pero el progreso» salvó el peligro.. 

Según Moisés, el orgullo del hoipbre, pretende llegar á las 
nubes, y 1^ Majestad Divina lo confunde, condenándolo al desorden 
por la multiplicación de la palabra — Asi, dice el Génesis: 

1. (sEra entonces la tierra de un solo lenguaje, y de unas mis- 
<ímas palabras..., 4-^7 dijeron^ venid edifiquenwsuna ciudad y una 
«forre, cuya cumbre llegue haHa el délo, y hagamos célebre. nuestro 
«n&mbre antes de espaiPcirnos for las tierras» 6 — Y descendía elSs- 
ismr para «er la ciudad que edificaban los hijos de ilokin,.... 7— ^Fe- 
anid, pues^ descendamos y confundamos alli su lengua , de manera 
tuque ninguno entienda el lenguaje de su compañero.» (Cap. XI.) 

Esta esposicion, cuyos rasgos encontramos en las tradicsonea 
griegas, reducidos á la fábula de los Titanes^ no solo es de Moisés; 
es» pqedo di^círlo sin temor, la ániee espiieacion, qoa al fenómeno 
de las lenguas han dado los Humboldt, 4o8 Champollion, KJaprotb, 
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Malte-Brum, Balbi, Turner, Abel Remussat y cuantos sabios se 
ban ocupado del estudio de esta ciencia importantísínia* 

Todas las lenguas han sido estudiadas, y se han reconocido 
los lazos de familia, que las unen entre sí. «Se reconocían antes, 
dijo Aja«son, muchas lenguas madres; en el día no se conocen yá- 
mas que hermanas: — primogénitas las unas, las otras hijas segun- 
das, — pero todffs igualmente derivadas de la lengua primitiva quei 
se extinguió.» 

No me detendré á esponer las variadas opiniones, 'que en el 
mundo cientíñco se han hscho oir, respecto al origen del lenguage* 
— «La palabra, dice Guillermo de Humbold, es inherente al hom- 
bre; y antes que aceptar una marcha mecánica en sus progresos, 
* me adhiero á la opinión de Io$ que reGeren el origen del lenguage 
á una revelación inmediata de la divinidad. A lo menos estos re- 
conocen la centella divina, que luce por entre todos los idiomas, 
aun lü:i mas imperfectos y menos cultivados.» 

Comprendida así la importancia de esta ciencia, veamos sus 
resultados, y el ardor con que se emprendieron sus estudios. La 
palabra es, en efecto, una de las mas brillantes y admirables mani- 
festaciones del alma; natural es, que esa revelación de nuestra dig- 
nidad, viniera á predicar el amor de los hombres, enseñando su 
prRnitiva unidad, y la derivación de todas sus razas de un solo y 
único tronco,— que es la familia del Paraíso. 

Dos grandes escuelas se formaron para este estudio; una que 
marchaba por la comparación de las palabras, y otra por la de las 
formas gramaticales. Ambas tienden á fundirse, para producir aca- 
so una tercera escuela, que una alas dos; porque observaba juicio- 
samente Klaproth,— (jfire las palabras son la materia del lenguaje^ y 
la gramálica su forma. La mayor parte de los etnógrafos moder- 
nos pertenecen á la primera escuela; la segunda es casi completa- 
mente alemana — aunque tiene, no obstante, apóstoles entre los 



= 26 = 

hombres de primer orden, — Schlegel, por ejemplo, y G. de Hum- 
boldt. 

Sea lo que 5e qaiera de estos sistemas, sas conquistas han sido 
las mismas. 

Tres son las grandes familias en que se dividen 6 á que se 
reducen les ochocientos sesenta y ocho idiomas y los cinco mil 
dialectos que se hablan y se han hablado en el mundo, — familias 
entre las cuales se conocen puntos marcados de afinidad, que de-* 
muestran no ser sino derivaciones de un tronco común estinguido, 
y son — el Indo^Europeo^ el Semüico y el Malayo. O aceptando la 
división de Guillermo deHumboldt, los grupos de lenguas por flexión, 
correspondientes al mundo antiguo; lenguas simples, correspondien- 
tes al mundo marítimo; y lenguas por aglutinación, — clasificación 
que comprende todos los idiomas americanos; — con la particula- 
ridad, nota un escritor francés, — de que el mundo antiguo, que 
posee solo las verdaderas lenguas por flexión, posee también las 
otras dos y las reúne todas en sus raices originarias. 

Esas son las opiniones de todos los etnógrafos y filólogos mo- 
dernos: ahí están, Dr, Minelli, — A. y G. dé Humboldt, llemussat, 
Merian, Herder, Balbi, Heber, Perron, Artarloa, Niebulhr, Weeb, 
la Academia de San Petersburgo, Klaproth. Schelegel, Turner, 
Malte Brum, Paravey, Barton, Brotonne, Champollíon, todos los 
sabios, en una palabra, para decir á 1^ faz del mundo, y coD' la 
autoridad de su ciencia, que todos los idiomas, se originan de un 
tronco común, y que solo un medio violento y estraordinario, pue- 
de haber causado la confusión de la palabra sobre la tierra . aSi 
algún dia, decía el sabio ruso GoulianoíT, se levantara algún siste- 
ma filosófico, queriendo multiplicar las cunas del género humano, 
al momento se colocaría á su lado la identidad de las lenguas para 
destruir su prestijio y confundirlo; y semejante autoridad bastarla 
para convencer al talento mas preocupado. 

He ahí—cuánto se ha trabajado por buscar la alianza entre la 
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ciencia ^ la teología,— y cuánto se ha conseguido, por fin; porque 
la verdad, puede ser desconocida y olvidada también; pero jamás 
puede ser vencida. Si talentos preocupados, y tanto mas vacíos 
<juanloinas grandes, han pod'rdo atacarla, — la ciencia, la verdadera 
ciencia, ha venido mas tarde en su apoyo; y la luz ha sido hecha. 
Otra cuestión de la misma ciencia, acaba de coronar el triun- 
fo de la Biblia. ¿Cuál fué la lengua primitiva? Perron dirá que fué 
la Céltica: — Weeb, que fué la China;— Arlarloa, Aróstegui y Lar- 
ramendi, que fué la Vascongada; — Decano que fué la Flamenca;— 
Heber que fué la Ciriacd;-**6ochart, con la autoridad de Josefo, y 
de Lipsio, que fué la Hebrea; mostrando yá en esta confusión la 
dificultad de resolver el problema. Los profundos estudios hechos 
por aclarar esa duda, darán, sin embargo, un resultado negativo, y 
la decisión de todos los sabios será esta: el idioma primitivo se ha 
perdido ! 

Hé ahí la Biblia, Dr. Minelli. — Al ver esas decisiones termi^ 
nantes y sin réplica, duda uno de si es Moisés 6 es Humboldt el 
que habla. Se ha perdido el idioma genésico de la raza, y ¿por 
qué? Ah! por que Dios habló un dia r.ontra el hombre, que pre- 
tendiera levantar la orgullosa cerviz, donde solo alcanza la diestra 
de su omnipotencia, y el hálito de su infinito; porque Dios, Doc- 
tor M.nelli, castigó al hombre en sus locas y quiméricas pretensio- 
nes; porque Dios dijo en sus inescrutables consejos: aVenite igitury 
descendamus et confundamus ihi lingua corum, ut nom audiat nnus- 
quisque vocem próximi siii. 

Y de este modo, dice el inspirado autor del Pentateuco^ — los 
esparció el Señor de aquel lugar por todas las lierrasl 

Sí.Dortor, — porque la confusión de las lenguas, lo dice la 
teología y lo dice la ciencia, — es un milagro, — milagro, agrega 
el filólogo Niebuhr, que en nada ofende la razón, -^porque de otro 
modo no se esplica la multiplicación del lenguage humano; — que 
en nada ofende la razón;— porque dice, Herder, los hombres y los 
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idiomas debieron ser violenta y repentinamente separados, y de 
otro modo no me esplico los descubrimientos de la etnografía;— 
que en nada ofende la razón, por fin;— porque, como decía Sha- 
ron Turner,- -las señales de atracción y repulsión entre las len* 
guas, no dejan mas allernat va, que adoptar la narración del Gé- 
nesis« 

Tales son ios los testimonios que la ciencia ha producido eiv 
pro de las verdades Teológicas, respecto ala unidad de la raza, pro- 
bada con la etnografía. 

La palabra del hombre ha probado la palabra de Dios. iTris-. 
te recurso de unos tiempos en que negamos toda infalibilidad, como 
no sea la nuestra; y ea que, rechazando la revelación, hemos 
erigido la razón individual en moderador universal de las opiniones, 
y en juez inapelable de los Dogmas!— Pero, grande demostración, 
al mismo tiempo de la inspiración y veracidad de nuestros sagra* 
dos libros; — y de la Providencia, que conduce los pueblos á su 
desarrollo, los hombres á su bienestar, y las ciencias á* su único y 
verdadero objeto,— llegar allí — donde, como dice un escritor es-* 
panol, está el número, el peso y la medida de todas las cosas, y de 
donde todas las cosas salieron con número^ peso y medida; — allí, 
donde lodo lo que vive encuentra las leyes déla vida; todo lo que 
vegeta las leyes de la vegetación; todo lo que se mueve las leyes 
del movimiento; todo el que tiene sentido la ley de las sensaciones; 
todo el que tiene inteligencia la ley de los entendimientos; todo 

el que tiene libertad la ley de las voluntades 

Muy breve voy á ser en mi segundo argumento. He hablado 
mucho yá, y me queda mucho también por discutir. Abreviemos, 
cuanto sea posible. 

La historia natural del género humano, me proporcionará otra 

arma poderosísima para combatiros, y probaros la unidad d^nues- 

ra raza, que tanto exalta la teología, cuanto degrada el filosoíis- 

mo. La unidad originaria de la familia humana, se encuentra como 
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lo veremos ¿ su tiempo, en todas las tradiciones universales, aan« 
qoe desfigoradas y groseras; pero aqaí me reduciré á las pruebas 
«ientífícas. ^ 

«Solo un ciego futde dudar, decia Voltaire, q^u los blancos, 
los negroSj los albinos, los kotentotes^ los lafoneSj los chinos^ y los 
americanos, n« sean razas enteramente distintas.. .^i^ La ciencia ha 
sido ese ciego, dice con gracia y propiedad Mr. Augusto Nicolás. — 
Probémoslo. 

¿Cómo se distingue en zoologia, lo que se llama especie?-^« 
Si es cierto que se dfc ese nombre á todo grupo de individuos, que 
puede reproducirse y propagarse indefinidamente,-*no puede ne- 
garse, que la humanidad, apesar de todas sus diferencias accidenta^ 
les, compone una sola y misma especie.— Juntad dos razas com* 
pletamente distintas; y si por un fenómeno su producción es fe* 
cunda, jamás lo será mas allá de la tercera ó cuarta generación. 
Nunca, por otra parte, se efectúan esas cópulas espontáneamente; 
solo el hombre por medio de la violencia obliga al caballo, por ejem- 
plo, á un forzado comercio genital~-y se produce el mulo infecun- 
do. ((Esta es, dice un escritor ilustrado, la barrera insuperable 
oque la naturaleza opone á la confusión de las especies. >'*—Apl{-* 
quense esas leyes á la naturaleza humana, y la eaperiencia demos* 
trará que las castas mas degradadas unidas á las mas perfectas, son 
indeGnidamente fecundas* 

Asi argumentaban Buffon y Marcelo de Serres, defendiendo la 
unidad esencial y originaria de nuestro linaje. 

Todos los demás descubrimientos de la ciencia, son argumen- 
tos que no hacen sino corroborar esta prueba. Por que, si el 
blanco fuera el verdadero hombre, el negro sería algo mas infe^ 
rior, las especies distintas,— y el mulato una casta híbrida. Es es- 
to una prueba, que destruye por su base todas las objeciones con- 
tra la verdad que discutimos. 

Casi considero innecesario continuar; pero me propongo com* 
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pendiar los resultados de la$ ínveslígacion^s secundarias, para que 
uo qneáe un isolo punto de duda en tan importante cuestión. 

Las opiniones sobre la causa, que haya motivado las diferen- 
cias accidentales de la especie, han dividido á Iqs sibios. Algunos 
como fioffon, Wisertian, Blumembach y Camper, l|i refieren al 
clima, los alimentbs, y la acción de: Ja inteligencia y de. la sensa- 
ción sobre él sistema^— Lacepede y Govier la hacen diluviana, reG- 
riéndola á las fuerzas naturales, entonces mas poderosas y convul- 
sionadas; pero todos concluyen con Cuvief : — aque las marcadas 
cdiferencias, que se encuentran entre los hombres, aolo son efecto 
«de causks accidentales » 

Los antiguos distinguieron con Aristóteles^ puatro castas de 
hombres; ó mejor dichos tres fuera de los GriegoSf-Hjue el loco or« 
güilo de aquel emporio de la ciencia y Je It filosofía, llegaba hasta 
creer ¿ sus hijos una raza escepcional é incomparable. 

La edad media, penetrada por todas partes, alimentándose y 
respirando déla teología, dividió la humanidad en tres clasificacio- 
nes, correspoitdientes á cada uno de los htjos del Patriarca del di- 
luvio; segundo padre de nuestra raza, según las narraciones bí- 
blicas. 

La base de estas clasificaciones, era hasta nuestro tiempos el 
color de la piel; pero los naturalistas modernos, copienzaron á con- 
siderar como mas importante la forma -del. cráneo, y la -fisonomía, 
— clasificando de ese modo los tipos humanos "- y Camper produjo, 
su famoso sistema del ánguto faciaL 

Este sistema consiste en calcular la inteligencia y la civiliza* 
cion, y clasificar las razas, por la medidd de un ángulo — formado por 
una línea tirada desde él conducto del .oido . b^^ta la basé de la 
nariz, con. otra que baja desde la parte mas prominente de la fren- 
te hasta el estfemo áe tí mandíbula, superior^, Blqpiembach lo re- 
futó, según la general opinión victoriosamente, y. produjo un siste- 
ma especial qde, abarcando el antiguo y el moderno, consiste en 



estudiar la forma del cráneo, el color del cabello, de la píí yTWT 
jris; siendo segan sa opinión, la catieza cuya mandíbula superior 
■sobresale menos en una línea tirada verticalmente desde la freate, 
ta que denota mayor intelijencia. — Cómo se Té, este sistema no es 
4iametralm€nte opuesto al primero; parece, por el contrario la fu- 
sión de los dos anteriores y la modificación de aquel;— pues la 
mayor ó menor inclinación de la línea de Blumembacli, oorrespon* 
de casi en las mismas proporciones á la mayor ó menor abertura 
del ángulo de Camper. 

Todas las variaciones encontradas éntrela especie, pur cual" 
qniera de estos estudios ó por ambos á la vez,-^se esplican por 
<^au3as físicas las tinas, morales las otras. 

Nadie niega, ni negar pudiera, la influencia de la temperatu- 
ra y de las sustancias nutritivas sobre el organismo, y la serie de 
principios modificantes, que se observan en lugares tan diversos y 
zotias tan opuestas, como ocupa la humanidad en el globo. — ^lista 
influencia se opera hasta en los anin^ales, pues vemos en distintos 
temperamentos las diferencias accidentales que sufre una misma es» - 
pecie: los elefantes en la India son velludos: las esmeros en África 
. pierden la lana; los perros la crían y olvidan el hdrido.~¡Con 
cuinta mayor razón, dice un escritor inglés, — nó pagará lo mis- 
mo en el hombre, que ademas de los agentes esteriores queinBu- 
yen en él, está dotado de una intelijencia y una 'Sensibilidad, que 
son dos focos de perturbación activa á incesante. 

No queda una duda de que el desarrollo de la inteligen- 
cia, modifica no solo la forma del cráneo, sino hasta los menores 
accidentes del tipo. Un negro originario de África, con toda la de« 
gradación de su estúpido saivagismo, es susceptible de civilización: 
ilustradlo, ejercitad sus potencias intelectuales, y si en él mismo 
no se nota una modificación frenológica, observad su prole en la , 
segunda 6 tercera generación; y cuando veáis, su cráneo desen*» | 
uelto, su cabellera lanuda que se afina y que se alarga, -*«dec¡d- 
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me, despaes que U raza humana es múltiple; y que el tipo origv-» 
Bario no es uno, hermoso, y salido de la mano bienhechora y om- 
nipotente de un Dios infinitamente bueno é infinitamente sabio. 

Por medio de estos sistemas ha llegado la antropología á di-* 
vidir la especie humana en tres castas principales y dos intermedia» 
á saber; la casta caucasiana^ 6 blanca; la casta etidpka 6 negra; y 
la mongólica 6 amaiilla; entre las dos primeras familias, se encuen* 
tran los malayos^ que son rojos— y entre la caucasiana y la moii* 
góiica están los americanos^ que son bronceados,— advirtiéndose en 
todas, los rasgos de una primitifa unidad. — Ya se vé de qué ma^ 
ñera concuerdan estos datos con las relaciones bíblicas, y las tra- 
diciones teológicas. Estas tres razas corresponden á los tres hijos 
de Noé, que se dividieron el mundo, poblando Jafet la Europa y el 
Norte de Asia,— Cam el Afríca»~y Sem el Asia orienta);— y son ^ 
el mejor testimonio que actúa á favor de Moisés. 

Ved ahí, Dr. Minelli, la unidad del género humano demostra- , 
da por la historia natural, del modo mas evidente, y confirmando 
las palabras de Moisés hasta donde puede alcanzarse. 

Geógrafos como Waickenser, viajeros como Domont y 
Freycinet, naturalistas coma Cuvier, Ranzani, Flourens, Fors« 
ter, Wiseraan, Lacepede, Humboldt, y corporaciones como la Aca- 
demia de las ciencias,— todo tenéis que destruir, Dr. Minelti, antes 
de llegar á negar mis observaciones. 

No os pido que respetéis la Biblia, pero respetad la ciencia y 
respetad la historia— No os pido, que rindáis homenaje á ese hom- 
bre estraordinario, en quien reconocéis la inspiración divina, ó de 
quien, á lá manera de ios Griegos y los Romanos, tendréis que ha- 
cer un semi-*Dios; pero respetad siquiera á los maestros de la cien- 
cia, que aunque ipuchos siglos después, vienen aseverando |as mis- 
mas verdades, que Dios le hizo conocer, y que él ensenó á los 
hombres. 

La humanidad e$ una, Dr. Minelli;— os lo prueba la uniddid 
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de sos senlimientos, la igualdad en sus afectos y en sus pasiones, — 
el amor innato de la patria, la sensibilidad de su alma; y, por ÚU 
limo el noble instinto de las artes, revelado en la escultura, en la 
pintura, en k arquitectura, y en ese gran lenguaje del corazón 
que hablaban los bardos, que convertía los indíjenas americanos 
con Solano y con Ancheta, que arrancaba los hombres de las selvas 
con Orfeo, conmovía ?as piedras con Anflon,— engrandecido con los 
idilios y las églogas virginalis, enseñado á los pastores, según la 
fábula, por Apolonio; y con el cual Minerva y el hijo de Ulises, 
asombraban la soledad y el silencio de los mares, arrebatando de 
ehtusiasmo los Tritones, las Nereidas y todas las divinidades de 
Neptuno:'el instinto de la música. 

Nunca, por otra parte, el Evanjelio de J. C. se hubiera es- 
tendido al mundo entero, sin ser una verddd la unidad de nuestra 
especie. El tipo, observa un sabio español, que los evangelistas 
presentan, es completamente distinto, sino contrario, al tipo de per* 
feccíon moral, que el mundo podia comprender. Imaginaos, si el 
Éjlpciü hubiera pintado su tipo predilecto con la cara blanca, ó el 
Grifgo hubiera representado á Júpiter, con el cráneo deprimido del 
africano. De cierto que nó. — Y ¿cómo la humanidad entera,* el 
bramin que aborrece al hombre de la casta de los pecadores; el rojo 
del Canadá,' que aborrece al pálido; el griego para quien todo es 
barbarie,— el romano, que óJia la dulzura, — el judío intolerante 
y celoso, han podido encontrar en Jesu^Cristo el tipo de 1^ per- 
fección moral? ¿Cómo, oponiéndose su carácter á todo lo que ellos 
podían concebir de noble, sin embargo, Jesu-Crislo ha sido co- 
nocido, y el cristianismo ha fructificado sobre la tierra? — Es que 
lesu-Cristo venía á borrar de la frente de las naciones el estigma 
que las marcaba, á arrancar de su intelijencia las preocupaciones, 
y á estinguir en el corazón de las razas el odio de las unas hacia 
las otras. — Es que Jesu-Cristo venia á fundir todos los sentimien- 
tos en uno,— EL amor; todas las aspiraciones en una: la fratbr- 
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i(iDAD;~to<]as las teologías y todas las opioiones en una también: 
LiL VBBDAB.— Es qae JesQ-Crtsto venia á suprimir las fronteras en« 
tre los hombres, á levantarlos uniéndolos, } á hacer de toda la es- 
pecie humana una sola familia, como era en el día de la alianza. 

Ved ahí otro triunfo de la Teología; y por esa convergencia 
moral, la prueba mas eficaz de que la especie humana, es una sola 
y única obra de Dios. 

(Admirables verdades, Dr. Mioelli, que encontramos confir- 
madas por do quiera! Estudiemos sino las tradiciones históricas de 
la América; y no solo encontraremos los progenitores de sus na- 
ciones, reconocidos como pueblos emigrantes, sino que veremos ^\ 
cómputo de los tiempos llevado de un modo común con los Chinos, 
los Japones, los Mongolios y los Mantchurios,«-el Zodiaco con los 
signos Tibetianos, Indios y Japones, como asegura Humboldt, — y 
tantos otros puntos de contacto con las naciones asiáticas, — que 
la ciencia ignora, si son efectos de tradiciones originarias ó de ona 
comunicación actual. Ranking, se ha aventurado á presentar í 
Manco*Capac, como vlsnieto de Gengiskam, el célebre emperador 
Mongólico; Maratori ha demostrado que en el siglo XIV el palo 
del Brasil pagaba derecho á las puertas de Módena; y Andrés Blan- 
co en su Mapa del ano 1436 escribía el nombre de Brasile en una 
isla del Occeano Atlántico. — En los monumentos americanos, por 
fiui encontramos rasgos de lá escultura y del tipo indiano; y todo 
estb^dice un sabio de nuestros dias, — no deja duda de que el Thi- 
bet ó la Tartaria, fué el pais originario de la emigración de Manco** 
Capac. 

Vedy pues, Dr. Minelli,«-*cómo las tradiciones americanas, 
convienen á demostrar la fraternidad del hombre de todos los paí- 
ses y de todos los colores.— como lo enseña la Biblia,— como lo 
han conservado en sus concepciones filosóGcas y en sus tradiciones 
dogmáticas, los Egipcios y los Griegos,— -como lo profesaban los 
Fenicios por boca de Sanchoniaton;^lo declamaba Aristófanes,— 
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lo cantaba el sublime Himiium Orphcei de Hesiodo^— y Ovidio y 
Horacio en las altas inspiraciones de su genio y las sublimes es- 
Irofas de sus armonías. 

Si: el plectro de ios poetas y ia lira de los bardos; la razón G- 
losófica y la autoridad Teológica, -^-se han empeñado en enaltecer 
el hombre, «-que los apóstoles de vuestra ciencia negativa, hami- 
<lan y rebajan cada dia mas y mas. 

La nueva teología, que salía del seno de un patíbulo, esa teo« 
logia grande y única como Dios que es uno é infinito, la teo- 
logía crtstiana,-Mlebia mas que nadie inocular el amor entre los 
redimidos,-- disciplinando sus corazones en el dogma de la frater* 
fltdad, y enseñando al hombre de todos los pueblos el único y su- 
blime génesis de su raz^I 

Sí, Dr. Hinelii,«*el paganismo se había limitado á la esfkosi» 
cion de fábulas groseras, como la de Saturno con sus fiestas escan- 
dalosas;«-era necesario que la Teología cristiana restaurara la ver- 
dad, enseñando la Biblia, y mostrando á la humanidad como una 
sola familia, enjendrada en Adam y reenjendrada en Jesu*Crísto» 

Pero para el paganismo moderno, no bastaba la renovación 
del *mundo, ni ia manifestación personal del Verbo, ni las ense- 
ñanzas de tantos siglos. Práctico por excelencia, idólatra de la ma- 
ieria, panteista sin «aberlo, y á veces, ateo con Lucrecio, sin 
conocerlo,— necesitaba que la antropolojia le mostrara la unidad de 
la especie zoológica; que la filolojía le enseñara la unidad orijinaria 
del lenguaje; y que la arqueolojia. por fin, con Raoul Rechette, le 
resucitara y le hiciera tocar los escombros de la torre de Babel, ' 

Y todo lo ha tenido (vive D¡osI--Hoy es una verdad demos* 
trada por la etnografia, por las tradiciones^ por la antropolojía, por 
h filosofía^ y la historia, que la raza humana aunque accidental* 
mente variada^ es esencialmente una! . 

Así, dice un escritor contemporáneo, se van allanando bajo. 
las pisadas de la ciencia aquellas dificultades sublevadas por el Gloso* 
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Asmo como enormes montanas; así, se comprueba la verdad de 
Moisés,— y como el sol que rasga las nubes,— la teolojia y con 
ella la dignidad Je! hombre, resplandecen, pero resplandecen para 
no apagarse jamás! 

II. — Hemos llegado á la segunda cuestión, — es decir a la crea- 
ción directa. 

Ya hemos visto el cuadro grandioso en que la Teología cató- 
lica representa la creación de todo cuanto existe; comparadlo coiv 
el sucio y descolorido borrón que formáis, vosotros los que queréis 
hacer al hombre descendiente de una marsopla que se parte la cola, 
ó de un mono acatarrado, que alarga la nariz. Hablad después de 
la dignidad del hombre, y de la independencia de su razón, cuan* 
do lo rebajáis hasta la altura de esos monos, que divierten á los 
nioos por las calles, con sos pruebas y, sus juguptesl — Hablad de 
géaio y de dignidad, cuando enseñáis al hombre un origen vil, un 
origen oscuro y despreciable! 

Ahí Doctor, os lo he dicho yá: sin lá revelación no hay otra 
cosa que el escepticismo y la duda universal;* los Católicos 16 dicen, 
y vosotros lo probáis. 

£1 hombre pre-adámico! Dejadme respirar un momento, mas 
en la atmósfera católica^ y en las esferas de la verdad,— antes de 
penetrar en ese recinto, envenenado como la gruta de Calípso, pero 
sofocado y sombrío, en que queréis encerrar la inteligencia del 
hombre, rebajar y pisotear la dignidad de su alma libre, negando 
y blasfemando del divino génesis de su razra! 

Dejadme queme estasíe con mi origen inefable, que me crea hijo 
de Dios, libre inteligente, inmortal, rey de la naturaleza.— y here- 
dero de las tradiciones paradisiacas, que son la grande, la sublime 
epopeya del mundo moral!— Dejadme contemplar esa creación he- 
cha para mi recreo— esas razas animales hechas para mi dominio, 
~y esos cielos que son mi herencia y mi ventura!— Dejadme do- 
minar las distancias con el vapor,— las opiniones con la palabra,— 
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ét ieHiíh €ón mi libertad, y ia imitem con )a simpUisidadÚe tai 
Blútíílv*.. ¥ fof ták^ido et» esáé sensaciones coBsóladoriS de mi dlff» 
iAéBtü 'y ééúiii gilí ndésa,"— dejadme por fin, que og^ prrgvttté-t'*- 

'j^UléWeí hétífbtet » - '• f ' 

• • Lamarck, que es \ueslro maestro en la nKitMvIa, tt#Tbs{toi- 
4erá<{tof[vás; ^*ens\i t'HQ$ófia* soolf6gim;^retetiíkti<kúiMkBr,^' 
4iloi^paroa^pcifr los jt^tt^fes prO'SeÜe^la naliirateflEa paroi^eaentolv^ 

«fcgi'adiiilaiéntt «m) ctose de ^ aerea de dtra dase' pPtdfcBettlte; ^ 
«manera, que se estabkeca uná^'eadena gradeada lio^ 'dé"*es)a6onés 
cfSHfruittáiMOS''^nl^ ««i^éaivé», f b\ fin sé proi^zóá spsi^ tu especie hu- 
crmaiia por ^a metamdi^is; 'inven» áia verdad, ^éro fio mends 
«iim*ftfittatd-qiife }a ^xieíaaB prefiere W tátola^t HeaM'^^'graa 
•isItvaMterlaf ratas {irogresivaif ó deMiombreantértofi he tamí^ 

"lia de» Gérietfwu -^ ' ' r - - ' '» 'yii4 .= 

' i IgaahMiiite ^^ue con ta ' onidaid de la Yi^a, ka&Wcltt' a^u< un 
solo irgdknédlo, *y ^es el dei Onleiiat OUspo ^e* HeiipoUmos. Si 
esc dftarróitoprogreshru, por el 1$oal Qoi especie eafiibía:<tf. otra 
especie^ es ^ etidente,^^¿]^of ' qaé^ la-esj>ei«iencia de 4;»ntos?' «fiM no 

.greaéttla 4t#» oaM'qii«tproetos*en*omtf4«lo7^'«-Arlstótc^á'tffta1>aba 
en 6Q tíempd 4a oonstrúeeioa ^1' panul deltas abej«í8,*Mgii|iom<m 
péoponxftáioB >Dtntre8 el ejemplo de las hdrmífas; yenandó -fitt- 

'bera to estodikifo'ilas €OBd¡0i(fiiee y los? séerttes dems dos»idiii^ 
rlibiés ftinlKas, nt»«m drg«njDr naavor bá^ encó»lraao^^--^'érpaii|il 

- é»4oejor*eontilta}d€t^ Ai la hormtgft^eá* ^>é8iMkyHbs^'^nK»^l3ftStor 
há mejorado sob edificios hídiráulfeoi^^-tri* éo tfn¡on'és'>niira»'íbtitoa, 
ni «ií irfepúblloa mej^oidetiada/^Ri^pwigreía,' «« -oha' piíialita, di 
tiéadrá kumoñisiBiimJi^Ahi eniéi efte-BípIpto, qtm^ik ^Aáé'MWMü^ 

* toi ^Húseo de Historia N|it«irjd>pftra'inoatrArtios Utiinfrale!^ feto tres 
mil años de antigüedad, exactameKi« fgnates^l^ te'^-ibMijriésindfTl^ 

tduolPde:sa«sp8cie;a^frt»^.f4aérmasl ¿ef.luMtfíe «Üá ^eonflnoado 
«caio^el )gn>gresa Ue s» rm.^Mu mejorado sill» ^élM^, M au- 
mentado su inteligencia) Y'vivd Dioif que fati progr^aáó,' en 



las artas; «n las cieasiaf, en la «iTÜisacíoDl Y (doode asta al órfi- 
46 ilwfOi que la ha^a conrer sobra los. hiaioit i4oD4e ^Ui la ^íaioa 
dal ^po^sfaifiri qm lanío aa esfotaaYoiLBn lanar los Matosejipiidoa, 
y los Aogares, y los Ar6sp¡cas romanos^ laa Pitooisaa délfiáaa y las 
Astr^9oa jiidieiarios 4e la adad madia? 

áh! Df • lllttalUr*-<sarrad. los 9joa y 4acid«^cNo haf aola yo 
callaréf-^^tquit diré; ím vét Pero no me oegnais asías- iFardades, 
'poi^^qtun'U Ina del almeno se epaga, y las eonfaaais, ó eomi decía 
4>TÍdto,-r-Yais lo Imano, y aseegeía lo* malo! 

Coinprendeis lo dMMi de naeslra silaaeio«t y racnrris k deeir: 
Xh ieál»g9 «af4ffaie me enmík^ éita daaffina. • . . Bao no pnedo 
pecdOnaMSt Aoeler; no Insultess la paran de la doelrmá aeleaiás- 
lian; nt ^naraiailaHr fmsiro enaoooi^tra la mea neUa praio* 
galha de la Iglesia decente. No pudo un ledlogo ealéHao anseSar 
nnii^lriiia,.esp.vaaaiiiante coAdenadd por al IV Gastílio.deLe^ 
IraAé .r t(M iftiporta, ,q«a fsfara nn saaardole mf«r del JVmbmMrt 
En aqnat fnalanle dsjd de ser aatAHee* ¿Se ha omirrido á nlgnien 
aitar.isonio «nldlicas las: doaliinas da Entero^ qne f ntf bnite^ de 
f€aWHio, ipa lo'fttéotaoil»aof««y ain remontarnos lan alié, (es 
,astatida4,eatdlÍBa la de Lamnienaais/«^ desgraciado y sibío aa- 
cfHlota;^ qne ' ftnwéiaqnírflaa.^^aMwias'qQe le inapimraiL sn aoM* 
nie^ Andyo aabré faijladS/smlcúift««if6 es una autoridad caMioi la 
qAOjClUb^^stajmteaidadide «n apdalato^f^^qne reniegti de tas 
^ereandas: máa MpetnUea de sn «digtOn« Y digo.aalo,««fén|«e la 
,creaiel0n.4lraala, es cifMdMiettte dü lodos loa dogmaaie U Re- 
'Kgjoiit Al; lodts Jas enariiaiMs er|sKanaa^<--algD mnat de lodaa los 
.príA^jpiPI) .df» 4rds«i* dej^istMa» de lilieflad,«i»pelq«rJa cfaaaion, 
«aTebnd^lrfH: :W<^li?tapfeaien« y«a pfaeba eótt nna>folá'pala<^ 
.>ri¡frrffli.|llte«W sf^llK'étawl 

i :..i9^iiP(H»pfMmmf^<^ T «ta» áufltotial; y 

(19 BffieaiMrtSP^tflPS ;M pifianfon coa loa bmlos^aift itajtalifeaeia, 
aln JI9lMN>t1f>i^^•ft«ll^' <M 



Et alma e« iumortall Hé ahí U gran vardad sobta qae a(- 
tríba el edificio de toda filosofía, de toda-reügiofi, de4o4a «efdnA» 
5 á^ t<Mlajttatieii.»*4De-doiiile heBU» tonada, 4 donde liaaídSpodi^ 
<o eiMvDlfaf I* 900ÍM de la ínaortaüdad f del íüIíhíIol, fino te^ 
•Hemos en aosolroa mísmoa, ae^aa la espresie» de aa fiMsofa asa* 
4erno^^a. ^lata 4e éata iiimaftátaiad;«^aó eepirímaalimQs: aa 
«la^fa ptopia: alma ia.feve|aáéfa^de abai^réflifdteadaitlttésl .fVdr 
4f^ aadH ha oanoebído. an TeJÉ^ttt aU ftn,'^ aa bruto qoé^jaa 
inmortal? Por €fié necetíU al hitalice i cada pa«<l» it«l ^9Íé t<t- 
aatfdcK, «ae tieae itti sa aer ana. paiN^ perecedeaa; »f aa aas 'dia^ 
tarsos «e Uama morta¿,-«-y en sus dogmas lóda^^ en aa lUargia 
«a d canta; Mmeitíohofm f«ía faMi 0$ «t «a fuhmkft$i(itUrUt 
Sa w mande* observa étfo ésorítor;«-Htanda tote cá m»tíUt di 
4ioBibr«'#eaer9a|M»aai sola eM «laaifieaeíon, ooiia' síMdi^fnase 
tnnkortal, menos aa Ko#ia ptoneaa* F tf^ V^ féfivdpmm él 
lamaecteea onaeoídeata, y iaa ianala f Tigatf aia la id«a de la 
Him4NrUíidad,*H|ae sino se le laaevdére, aieado lo alrida^ f^ 
crearia* impe recadero hasta en aa eaafpo« 

.. La mnerte mt sUifaíla, St « MUietU; nada perece e^ la ñaU- 
talesai para dealralr aadlaflao aeria naceeariOt diecr NkdUa^HPO* 
mr fn ja^go tado elj^der üvmepaa qae drió el uiUtarsa, y Aaat^nir 
las kyea qae el misma Creador impaso á la ualoaaleaat la iM^ifo, 

. |mfla,r«-^iNr-iMajirdi^a{ea,«--*-ae-pora: y ''alenda ál almk^áiíakancia, 
Vdioe Iifihaita* y na aienda poalMe, qae peresaa dUa^del Mo 
''aiakaM^aniqttfHiM peailíi^a, d lo qae es lo mtaiá;-&ttNii>tti« 
''iagfa«~se stoM qoa «I «In» ea aalaralmenftf aádiiirMI^ y Mtto 

^ ''eareee da parl^ivOi aan aé olrsa aástandaa podría aei'idMridtdi.ii 
'«Eslo 910 dentro de mí ^nn^ obeairva in Benydim;^>*^dekle 4arar 
**a^fbaj, ^ i qB e ta aa/aa^ nr^v íkia ansíala wk^emtfJtiiúmT^ 
}'fmif^tí^ raaaaialtaaapo^b^ deb» pelrecer* ^oiM pádfl^eiar- 
'*ramp«r 6 aepaiár un aar limpie y qaa careoé de^ paiHdüMia 



^'quf . dentro de mí ' pttma £s el alma: por oomiguleme ;cdm(x 
''flfid«át»fitiQ4 dejar de;S8r tal?» <- 

, SiaNtt)4lo.ofr iatUCunoin ^ule ponto,<«-(^aflci^A<)«-^ipor qoé el 

eafermo^iai4iiiUd9 foi!. ti ij^iu^e. los dolores, 7 k ooténeift de la 

'BiBer)e4^tQmefflia''«U''ioleUjeacia<^0cpejada .y peti«traitte oomo non- 

.etL'ffOTStm^999» Goftáo»>^tQiUíal»i?^*cslcatafca on «as úkimos mo- 

-nfiytol loa |MrogrtoMde/Ja mlierle;:por qísé O. do SaoiHIMIi, easi 

SDoribqpdojiiaclaiba ^o iuUimoit/llofo/ito M lanyuoje? I^aiitad, 

por^fint ipfT qué- el« hQinl)ro etipavíado éiloso, luco vollr so erá- 

4iéD,cn ose íertitU loima^ sb» ¿^ domimcioM del almx^^ qoo prodoee 

«Lfflttiéioonft M-4oiitilto} .r^« . .. .. ^«- mü 

: . >t El ^onfoffcia ooalerva siio f olenpias^ CoVier eVtcalé , y Botn- 

;bo)ftt:.oaaribe; pOrquo^ol bapírila ^ei hooibreno perada «r^^of ib ícon 

ol.cSQOfipowpOMloe el* ftlmoiataiortal se'deápMni(|e<4éiOKl8s Iss mi* 

seai00r|dft,)ft<|i#rr1i,i pcoaquala aLiMHiriq'a #aB|at*)oi ^toMttés^éé la 

.ti4i; eyf4&.icw)riio,]^^^ daoU Ja. asi, agregaiait 0idríl)»r , «m t#oiA«nto 

i4ofpilMf4oJamiferlO'aobra'la:fiRBnte y los labios defiíeo acaba de 

dejar.— El iukida, prescindbitdo do^ la ImnoraHdvd 1()#i>«tto,«-Io- 

cha, dice San Agustín, entre la preocupación de una destrucción 

aotaitri*J. el MiUn)italo..natajr*l.^e« lo oUiga é bé§M^ «l^^eposo, 

» afA.pa podida ooconlri»^oaiaiiaikif^yiéealriiyo:la Vídaid^ de^co^r^ 

IUV^>!^«il'^Stt$L^i»ie/d0«alpiOy{pofqiia«lu4iita éo poodéi qoitff fte 

» f3Jp¿0)AP.b Ml«ílfl»e](a tíoiio»^ni>rhie«pt4Í)anii^4ogo>d^-rxí«léO- 
oria. á lo 010 Jaratr«f do^liiii4ill«uf-^1fi^MoaM--yual M^'ellarímiíhto 
.4ol.iybilot-nHí.M«:uaak> es |dedirlo;,olrglaBi| irioo/ piensa, -^^ al^^a, 
ftMief ((¡tM-frOft jaolroyi4^1a€wa9>aD;-i^da 1» oeréo^ eO'hs-oftM^as, 
^í^tl^iWM tMM^Míimité^ la.ieeréad»«i»laiiBoiW; ^en'la reHffon, 
no4e.iib»»«ocM;iaiani|tQ;,vdO(Ja ^Hida^ m :^lodo;' S4a«at<^ Üebe 

d^ryíflUilOiia^oiootli» porqna sufre- 'pqr ia«Yafda«,ü-^<i|imoo Mlg- 
«attoi^ pi^r 61^ siglos 4i||oía'^l «Ipbo^on li^nMiaos dcila f>rMon, 

«•VoUsbona, satisfeaho ttn medio do^ilantas ^Jliomif^ y $%ii^'',mbar* 



go, gira! Es que ha encontrado la verdad en la Astronomía, y sa 
alma se alegra, y se nutre de la verdad científica. cEsta comida 
ade los espíritus, dice Maliebranche, — es tan deliciosa y dá al alma 
«tanto vigor cuando la gusta, que nunca nos cansamos de desearla 
«y de buscarla, pues hemos sido criados para ella!» S¡^ Dr« Mine- 
lli, hemos sido criados para la» verdad, para la verdad que como 
decía Orfeo, es coeterna con Dios, — y — ano concibo, agrega La 
aBruyere, cómo puede ser aniquilada un alma que Dios ha llenado 
«de la idea de su ser y de sus eternas verdades.» Concluyamos, 
pues, con Nicolás: «el alma vive y respira en un elemento inmortal; 
luego no puede morir!» 

Si el alma no.és inmortal, decidme-- ¿cuál es para el hombre 
la ley de sa perfeccionamiento y de su progreso? Decidme ¿cual es 
su destino, pues que todos los seres lo tienen? Yo veo el bruto, 
que se satisface y está contento y tranquilo^ si tiene lugar' en que 
reposar, alimentos para saciar su hambre, agua pata apagar su sed 
— y abrigo para guardarse de la intemperie, y me digo: es feliz,-, 
su destino está en la tierra. Pero veo al hombre, y el primer 
rasgo, que advierto eri su fisonomía moral es el Hastio. Veo al 
hombre elevarse en alas de su genio, y no está contento; — lo veo 
dominar á sus semejantes, alcanzar la cumbre de la prepotencia, 
llegar á poseer las riquezas de la tierra, el corazón de los hombres, 
— y cuando todo le sonríe, y todo para él es felicidad y gloria, le 
oigo esclamar: ¡vanitas mnitatuml Y qué pretende el hombre?- - 
Ah! doctor, — pretende gozarse en el ¡nfiaito, resplandecer en la 
inmortalidad^o-elevarse allá donde tiene su destino; y alcanzar el 
fin, para cuya posesión tiene el ser, la vida y la libertadl— Senan- 
cour, puede en buena hora buscar la felicidad, negando el infinito ; 
pero su desesperación y su dolor le hacen lamentarse: cQui es la 
afeiic¡dad?-«esclama: ¿Es el amor? No, mentira; el amor es inmen- 
aso, pero no es infinito. ... ¡Mas feliz es sin duda el pobre leñador 

6 
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erque toma agua bendita, cuando oye sonar la tormenta, y después 
I canta alegremente en medio de su trabajo! (Nunca conoceré yo 
asu pdz; y sin embargo, mi existencia pasará como la suya!!» 

Existe en nuestro ser moral, otra verdad indestructible, — la 
conciencia^ que no es otra cosa que la ciencia intuitiva de Injusti- 
cia absoluta "-«que exije una sanción mas alta, que la justicia de la 
tierra, — «justicia, como dice Charron, manca, artificial, que no es 
sino una vara de plomo, sujeta al antojo de los que la funden 6 la 
aplican, y que algunas veces liega hasta ser una infracción de los 
principios, mucho roas escandalosa que todas las infracciones que 
se propone reprimir,» Tenemos la conciencia de la justicia,— y no 
encontrándola en la tierra, donde el bueno es oprimido, donde el 
malo goza y triunfa, — donde el crimen es santificado, y el pode- 
roso adulado, donde la virtud sufre, y el vicio se estiende y se 
radica,— hacia alguna parte debemos dirigir nuestras investigación 
nes, so pena de borrar las ideas mas puras, y destruir todo ele^^ 
mentó de orden interno y esterno, individual y colectivo. 

¿Donde está la justi¿ia en este mundo, que envenenaba al fi- 
lósofo, que destruía las nacionalidades con la espada de los roma- 
nos, que esclavizaba media población de Atenas? ¿Donde está la 
justicia en este mundo, en que los grandes se arrojan sóbrelos 
pequeños— en que los Brasileros y los Norte-Americanos tienen 
legiones de esclavos, contando como Homero, que les falta la mitad 
de la mente;-'-y en que la sociedad mata á los asesinos, vengando 
con el crimen de todos, el crimen del individuo? ¿Donde está la 
justicia en un mundo, que procUma la pena de muerte, como una 
necesidad y un homenaje tributado á la virtud? ¿Donde está la 
justicia en un mundo, que ha perseguido la verdad, que ha llenado 
las catacumbas de Roma, y ha crucificado á Jesu-Cristo? 

No: en el mundo no hay justicia; y sus nociones se conser- 
van, y el hombre no se entrega al escepticismo, y desprecia todo 
y de todo blasfema; porque, decía con verdad Sénecas * Quisquís 



=^ 43 ±= 

meruü $xpectat — S¡, Dr. Minelli,— el que observa los mandatos de 
la justicia absoluta, y atiende las leyes de esta gran verdad moral, 
que se llama la conciencia, en una palabra, el que merece, -«espera 
la sanción de sus actos, y el premio de sus virtudes, en una yída 
futura, cuyo presentimiento le consuela, y cuyo instinto le forta- 
lece. Fuerza es, esclama un incrédulo, ^-^ue tal abismo de mise-- 
rías esté lindante con los confines de la inmortalidad. 

No hay otra sanción de la justicia, ni otra ley de perfección 
moral,— que la creencia de una vida futura, con premios y casti- 
gos — Quitad del corazón el dogma de la inmortalidad 6 haced com- 
prender á la ihumanidad, que nada tiene que temer sino la acción 
tle un Juez, á cuyos ojos puede ocultarse, y de cuya tutela se sal- 
va fácilmente; quitadle, decía, el temor de otra justicia mas per- 
Tecta,-'y le veréis dar rienda suelta á las pasiones, inundarse en 
el abismo de los crímenes; y olvidándose del porvenir, se olvidará 
de la conciencia y de la Justicia. Mañana moriré, se dirá el hom^^ 
bre, y todo' habrá concluido:— vivamos satisfechosl Y ved que se 
desmorona todo orden, que la sociedad civil cae, y de la gran socie- 
dad, de la sociedad mora!, no quedan ni ruinas, ni polvo. . . . pero 
¿qué digo? ni siquiera queda el recuerdo! 

Venga entonces la barbarie pagana, con la espada de sus Ale<^ 
jandros, á anonadar los pueblos; y con sus dioses y sus tiranos, á 
hacer de la inmoralidad su liturgia, — y de los crímenes su siste-- 
ma; venga á degradar vuestras mujeres, — á asesinar vuestros hijos, 
con las leyes de sus Licurgos, — y cubra al mundo de nuevo la abo- 
minación y el escándalo. Estinguid la luz del Evangelio, borrad 
la civilización cristiana, derribad los altares, y pisotead esa cruz, 
que ha salvado al mundo: — todo es mentira! 

He ahí, lo que es la sociedad sin el dogma de un futuro inü'» 
nito; porque, aesta inmortalidad, dice un autor católico,— princi- 
«pió vital déla humanidad, es un hecho existente, cierto, revelado 
«por sus efectos y por el concurso de todas nuestras facultades para i 
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«apoderarse de él, como el móvil de su ennoblecimiento y de ser 
«progreso.» 

El hombre se perfecciona, y observa las nociones de la jas- 
ticia, porque se reconoce inmortal, — y todas sos acciones sun la 
revelación de ese dogma, que ama*en su corason, y radica en so 
intelijencia* Mada le detiene en sos empresas, que trata de dila-* 
tar mas allá de la tumba, para dilatar so nombre, para di- 
latar su ser. Pasa la vida oscuro, para circundarse de brillo» 
[cuando su cuerpo sea polvo; se entrega acaso á la muerte^ 
para sobrevivirse á si mismo; nunca cuenta con la muerte, 
ni entra por nada en sus proyectos. El sabio se sepulta 
tivo, para vivir en sus obras, en sus invenciones, en las conquis- 
tas de su genio. Et guerrero busca la muerte en el heroismo^ 
para inmortalizarse en la victoria. El Insensato incendia eL|em- 
plo de Diana, para ser tan eterno, como el recuerdo del sobervio 
edificio. Empedocles se arroja en las llamas del Etna, y los Espar- 
tanos mueren en las Termopilas por la gloría; y Alejandro esclama 
sobre el Hidaspes:-- todos estos peligros arrostro, solo porque me 
alabais, loh Atenienses! Esa es la gloria, ese es el instinto de la 
inmortalidad, esa la tendencia de la naturaleza humana á dilatarse 
mas allá de sí misma, reconstruyéndose y afianzándose por medio 
de sus méritos. ''Todo ata previsto^ dice Montaigne; para la con- 
aservacion del cuerpo hay sepulcrog; para la conservaeion del nombre 
dhay la gloria.j^ 

Estudiemos la historia; y sin on mundo superior al núes- 
tro,-»esplicadme si podéis los grandes fenómenos de las revolucio- 
nes y de los trastornos de los siglos«-Mirad la Grecia, difundiendo 
sus luces por todo el oriente, y calculad la sangre, y los sacrificios 
que cuesta,— á Roma trayendo el mundo á la unidad bajo el filo de 
su espada, y preguntad las víctimas que tan grande obra requiere; 
contemplad la fusión del mundo moderno, con las masas bárbaras 
del Norte,— y estimad las vidas que se estinguen para darla á la 
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sociedad. En todas partes, Doctor, el individuo dominado* .absor* 
vido por la comunidad; y preguntad ¿por qué el mundo pitircha 
agotando existencias y destruyendo nacionalidades? — Hay una Pfo^ 
videncia, que ordena los destinos del mundo, y en ^u. prosecución, 
se vierte la sangre, se hunden los imperios, y se borran laaciviii- 
^acjones; hay sobre nuestra vida otra vida; y sobre nuestro i9Wdo 
mortal, otro mundo que jamás perece; hicia el cual mMcham^s 
por medio de todas las peripecias de la historia. Asi l^ qwk^ 
prendemos, Doctor; de otro modo todo es sombra, dudas y miff^ 
terios. 

Preciso es.. Doctor Minelli ^ que nos convei^zamos de. nuestra 
iumoTtalidad.. Y si después de reconocer en nosotros la exiateacif 
de esa sustancia, que. no puede perecery-^os empe&ais en referir el 
origen del hombre a la progresión del. bru^o,— no sé, DoctoriComo 
clasificar vuestra conducta. 

Comparemos el bruto con el hon^bre. 

¿Tiene alma el bruto? Descartes sostefiía que nó, diciendo qua. 
solo es una máquina. La filosofía, no obstante, dicelo contrario 
y declara ui^ error aquel pensamiento- 

El bruto tiene una alma material, pero no tiene alma espiri- 
tual; el bruto*sientepero no conoce; el bruto en sus percepciones 
es puramente sensitivo,«»-pero nada tiene de intelectual. '^Ei bru- 
to, dice Balmes, que se hallara en la cámara de liigual Ang^í ó 
Rafael, veria las mismas figuras y colores que ellos; pero compa- 
rad, si os atrevéis, aquella sensibilidad estúpida con la suUime ins-* 
piracion del artista.» 

El bruto oye la música; pero— comparadlo con Mayerbeer! 
£1 bruto, vé la ostensión y la siente; pero no se eleva .ni 
puede elevarse hasta la geometría:— el bruto vé y siente la unidad; 
pero carece de las ideas de la aritmética universal;*— y desconocien- 
do ambas nociones, — jamás puede penetrar los arcanos de la natu« 
raleza. 
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£sta« Son ideas, Doctor, q^e tiene el último estadiante de fi- 
lósdfia, consignadas en todos los tratados elementaUi, porque son 
los rQdtmentos de la oiencia. 

;Y qaer^s hacer descendiente del animal improgresivo, que 
hirce sos easas, ó compone sus nidos, ó fabrica sas productos, lo 
mismo hoy qne el dia de la creación,— al hombre, Doctor, qae h^ 
progresado desde las enramadas de la academia,— hasta la construc- 
ción del Capitolio ó del Laberinto: desde las estatuas antiguas has« 
la las de Gánova: desde los geroglíGcos hasta Rafael; desde los Rap- 
sodas hasta Bossuet, hasta Milton, hasta Mirabeau: desde el ort- 
thaaktm, la flauta y la lira de tres cuerdas hasta Verdi y Doniz- 
zetfl: desde los himnos de Baco hasta Skaspeare y Corneille; desde 
los Sátiros y las Atalanás hasta Calderón y Moliere, desde los em- 
píricos hasta Broussais: desde la barbarie y la ignorancia, en fin, 
basta los portentos de la civilización moderna? ¿Al hombre que ha 
levantado las pirámides,*-que domina la electricidad con el para* 
rayoSf y las distancias con el vapor y con el telégrafo; al hombre 
'que há producido la litada, destinada á sobrevivir á todas las razass 
y que se ha elevado en el genio de Dante hasta la Divina Come^ 
dta$— al hombre que habla, que escribe, que impriqíe, — cuyo pen- 
samiento no tiene fronteras, — que penetra los secretos del globo, 
estudia la yerba, sondea su alma, y se eleva hasta el infinito, — 
hasta Dios? — ¿Al hombre, qué conoce las acciones del pasado, es- 
plica los enigmas del presente, y trasmite las lecciones del porve- 
nr?—jAl hombre libre, inteligente. Inmortal?.,..- 

No, Doctor, — el hombre tan infinitamente escelente sobre el 
bruto, no puede ser su progresión. Las condiciones esenciales de 
]BQ alma, no pueden ster el mejoramiento de las condiciones del al- 
tnadél bruto; porque, 16 qiie no es espiritual, no puede producir 
ló' espiritual, --«lo que no es libre, no puede producir la libertad,-- 
16 que no es inteligente no puede producir la inteligencia! lo que es 
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mortal, no puede producir lo inoiortal; porque el alma, en uní» 
palabra, el alma humana, es mentira, ó es el spiraeulum vitae del 
Génesis. 

Asi io ha creído el mundo siempre, Doctor* 

¿Qae otra cosa nos ha querido decir el divinoe particulam aur^ 
de Horacio ó el cetereus sensus de Virgilio?.. •» ^ 

BrahatñB[que crea) produjo et alma inmortal, según la filoso- 
fía india; Omuzd creó el espíritu del hombre, según los ChinoSt-que 
según las doctrinas de los Egipcios no muere con el cuerpo, sino 
que se une á Dios sí practicó la justicia, ó vaga animando cuerpos 
inferiores si la despreció. 

Hé ahí, aunque corrompida, la idea de la inmortalidad, >y la 
saiicion déla justicia absoluta, -predicada en el emporio de la ci- 
encia antigua por Thales, escrita por Ferécides; j practícadi^, 
si puede decirse as¡,-*por Sócrates, que bebe tranquilo el tó- 
sigo que su siglo^le prepara, satisfecho de su verdad., y esperaar 
do en ella. 

Ahí está Aristóteles, el gran reformador de la filosofía, está 
Platón el discípulo de Sócrates,»-y entre los Romanos está Cice« 
ron y Epicteto f Marco Aurelio para sostenerla doctrina del alm9 
simple y del Dios grande,— en lo poco que el paganismo pudiera 
trasmitirles de las eternas verdades. « 

Y en todas las escuelas filosóficas y en los dogmas mas cor- 
rompidos de las naciones paganas, civilizadas ó bárbaras,-* ¿qué 
veis. Dr. Mínelli, sino la confesión de la inmortalidad ó de una vi- 
da indefinida para el espíritu del hombre? 

¿Qué otra cosa significa aquel viaje de la laguna Estigia; y 
los suplicios interminables de que nos hablan- sus fábulas, como 
él tonel de las Danaides, .la piedra de Sisifo, el agua de Tántalo^ 
la rueda Ixion ó el gusano de Ticias?...* Los Egipcios conservan 
los cadáveres y sus tribunales los juzga; los Béticos economizaban 
edificar, para vivir en un mundo tan breve; y todas las naciones 
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tienen ceremonias destinadas á honrar las cenijas de sus muertos, 
solo por el instinto de inmortalidad. 

y ese instinto universal, innato, invencible, y esas pruebas 
que ofrece la razon.-jno os convencen. Dr. Minelli?-iNü veis en 
ellas la confirmación «ie la superioridad humana? Y ...-itodavia 
persistiréis?.... No lo creo. Doctor: os hago esa justicia. 

No puedo convencerme de que queráis hacer del hombre un 
in«nstrno con la cabeza de caballo, la piel de águila, y la ter- 
minación de un pez deforme.... Y perdonadme si después de 
liaber estado tan serio,digo una ridiculez, porque creo que me- 
jor que á los malos discursos, sienUn á vuestra teorías los ver. 
sos de Horacio, con que encabeza este párrafo. 

Sino en cuanto á lo físico,— al menos en cuanto & le moral, 
qoereis hacer del hombre ese compuesto monstruoso, de racio- 
nal é irracional, de hombre y de bruto.-para suponerlo después 
rebelde contra sus projenitores, llamándole enfáticamente-» bet 

VU LA NASÜRaLBZA. 

Le hacéis olvidar su genealojia sublime, el divino génesis 
de su raza, y le llamáis, el kbt; y lo humilláis, presentando 
como la primera manifestación de su intelijencia, en vez de la 
adoración tribuUd» á Dios, una acción que,~como toda necesi- 
dad tó muestra que su vida es trabajosa, y que en el mundo es po- 
bre como un principe desterrado de la Siberia. 

En vez de presentarlo ejerciendo un acto de nobleza, lo mos- 
traría humillado bajo el peso do las necesidades de la vida. 

Lerdeéis el Rey de la naturaleza, y llamáis un-mono, para que 
le reconozca por padrel jBella genealogía, por cierto, la que hace 
á Salomón pariente del asno de Jerusalem,.-y al Cid Campeador de 
la bmilia deTBabiecal Ya no tenéis que estraBar, que una loba ali- 
Wtatára áRómul6.8obre las orillas delTiber: acaso seria de su familia 
' ¿t es este el Rey de la naturaleza? ¿Y este es el hombre ~ 
inteligmcia y corazón, como decís? 
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¿Y soy yo de la raza de ese bruto, degollado para mi alimen-* 
to? ¿Y sois vos acaso, Dr, MineUi, de la misma progenie que el 
Mariinkoff de Madame Labarrére, ó el megateiio del Marqués de 
Loreto? 

Doctor MinelH, os contradecis,-«ó sois católico como jo,— 6 
sois ateo. iCreeis en la intelijencía? Y ¿qué es la intelijencia sino 
el atributo sublime de' esa esencia simple, libre y espiritual, infun- 
dida por Dios en el instante de la creación, y que se Ilama-*1L 
AhMA HUMAKAt — Crocis en la intelijenciat Luego creéis en el alma; 
y si creéis en ei alma, debéis creer en la creación inmediata del 
hombre»— pues es ridiculo decir, que un catarro produzca en el 
mono, ola privación de la cola en la marsopla,— el alma racional 
que por su naturaleza no tiene. Entonces sois católico» 

¿Creéis en las razag frogresivas^ creéis en el hombre pr^-oiá* 
f»ko?.... Entonces no creéis en el alma; creéis en un bruto mortal 
y sin destino; en un ser sin conciencia del yo indmdml, sin la no- 
ción de la justicia absoluta|«<-creeis, Dr. MinelU, creéis en Yirey y 
en Lamarck, creéis en Proudhon y en Lucrecjo,-*pero no creéis 
en Dios!-*Sois ateo. 




IV. 



Je pense avec MM. Deluc ct Doloiaieui qui 
s^il 7 a qoelqoe ehose de constaté en g^éolo^e 
eVst qae la sorfaee de notre g^lobo a été Tictteie 
4>oc grande, et subite reTolotion, dont la<<^ate 
ne pent renonter beanconp au deU de chiq á 
SIS mille ans. 

(Cicvier— DUconra sor les rerolutioas 
dn>^lobe.) 



Vanaoé al' Diluvio^-^Doctor.—Despnes de amontonar aot^ri- 
td^des ó coñlradíetoríaa^ 6 mal eomprendidas^ llegáis á esta definitifa 
d&omom^^El diluvio univerial es impoéihle» 

' No me empeñaré eá demostrar b contrarío; ni lo necesito, ni 
paedo.— Cuando se trata no de un suceso natural y constantemente 
posible, sino de un hecho que tiene lugar, á merced de la suspen- 
sión 6 de la derogación de las leyes naturales, cuando se trata de 
un milagro,- no es racional^ Dr. Minelli, buscar su posibilidad en 
esas mismas leyes alteradas ó derogadas. Dios omnipotente, así 
como sacó el universo de la nada, pudo, si lé agradó, sepultarlo 
también bajo las aguas, para cuya composición no necesita meca- 
nismo de ningún género.— El Dios, cuya mirada es acción, según 
la espresion de un poeta, que he citado antes;-«que hace y deshace 
mundos, y por quien la vida y la muerte, el todo y la nada, el tiern* 
po y la eternidad, están dominados y á su beneplácito,— ni tiene 
límites, ni conoce el Imposible, 

Ademas, ¿quién ha dicho que el Diluvio es imposible? ¿Algún 
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sibio de aquellos célebres del siglo XVIII? ¿Y no hubo alganp qae 
le dijera, que para decidir este punto por la observación de h 
naturaleza, debió estudiarla como era antes del gran cataclismo, y 
no alterada y modificada, cómo después de él quedót— *¿Fué álgnh 
Cuákero iluminado, ó algún estraordinario p^e-adámicó áe vuestra 
relacion?-'-Sea lo que fuere de esto, — no me empeñaré; como os 
hé dkho, en probaros que el Dilnvlb es posible. Os deiiioftraré 
qué nuestro globo, ha sufrido en una época reciente, tina grah ¿ef y 
tfibfta revolución, que cainbid en gran parte su naturaleza, y extin- 
guió toda la vida animal, escepto los gérmenes salvados pofNóé de 
orden de Dios, en el arca que' descansó sobre lá 'cumbre <!el'ÍI¿f9íté 
. Araraté - 

Demoltrado que es cierto, no espero que mé.<)igáÍ6'qte'i!^ 
kbfosible. 

Boirianger« cuya autoridad no rechazareis por preoewpada^ de*' 

,eia: lEs preciso tomar %rn hecho en las tradiciones dé los homhréi, 

«cuya verdad sea untversalmente reconocida. ¿Gtiái es ese héeliofr** 

..«No veo ningoifó, cuyos monumentos sean mas genéralfüettle 

«atestiguados, qu« los que nos han transmitido esa fainésa^^i^éfé^ 

«lucion ifelca, .que séí é^^ oaQibló en otro tiempo la' fot de'iMHü- 

atro gl^bo; y dio lugar- 6 unacénosvaeion toial de la aociédadihuma- 

faa;.en una pad#bra,£l diluvio me partee la verdiaidqré)4|^nM((jde 

fia .hjstprja^ Este heciho puede' otnfirmai^epor la uni^ersaMüd 

. <de:lps «iifragíos, pues su. tradieion se eneuatitra. e» to(Us 'ikHrJfn-* 

«guas y en todos los .lugares^^de la tierra«a 

pin je|fl^04 las tradiciones 4al uníversé éolerov-bsíft fcai^sérvftdo 
como un4?|¥Ísito. ven«lrahle el recuerdo de^fta,rfV9Vtie»oq4f)fi^e 
que dio: upa .faz díi^iata á. la tiarr^^ y 4esft(ajó.eu«tQlo «tjH^itlUHfo 
. i^(^yisv . . .• : -» ■ : •>: Hvi«tí '•• 

. L0lp)ii9M:y^s lAdiasimisinoa, A p^nv dé ^baírri imaM* 
i fimm m>aof#pan|osa aplígfteii^d , reuoont^ndoi w«m> ' li«i4ifpff|édo 
.'IA\PAt ^r íi!^«4io dc^ falsasr oroo^Q^ns testa iDttt)!»^ de rjflég^M^ 
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peauiban á contar sd edad por un dilavio. Los chinos dicen que 
Fohí, SD primer Emperador hizo correr las aguas que inondaban 
la tierra y cubrían las colinas,— giíentras los br^hamas indianoSt 
presentaban al Rey Satyavrata salvado de on diluvio con Serma, 
Charmay Japeti, sus hijos. 

No son ellos, sin embargo, los únicos, que vienen á robuste- 
cer catas pruebiis con sus tradiciones«~Intetrógttese sino las de 
los i^siiios, ^e los fenicios, de los frigios, ó los persas,— y todos 
Tendrin á deponer en el proceso, á favor del gran problema geo* 
l^icQ, y de la gran verdad dogmática* 

Los Mejicanos traerán también sa contingente poderoso en b 
cuestión; y representarán, dice Alejandro dé Humboldl» é Gozcox, 
que es el No Americano, con su familia y varios animales, salvándo- 
se do las aguas en una área flotante; dirán, que envió un buitre, 
eoando la inundación empezaba á decrecer, el cual no volvió; hasta 
que el pájaro^mosoa, trayéndole una rama de verde olivos le hizo 
entender, que el diluvio había cesado. Esta tradición Mejicana^ 
. según el mismo autor, es común á todas las naciones americanas, 
.qno la conseryan casi idéntica en pinturas y jeroglíficos* 

También se encuentra entro los pueblos de origen sraocsno. 

«Desdo- el principio ée la tierra de Chile,— doda el cacique Levi^ 

«Iraeque á otro cacique,— te noticiaré del modo, que á mí me han 

cparKcipado estas cosas. Algunos miles de aAos ha, diz que los 

«rios tuvieron una grande avenida, los mares también vhiferon á 

' «stilir para tierra adentro, con esto fué subiendo el agua sobre la 

«Uelta, sobre los arboles grandes, sobre los cerros y desta suerte 

ais ákú¡6 leda la gmU en todo el mundo: odio solo so libraron , 

ccotlro hombres y cuatro mujeres, eñ un cerro llamado Tegthég. 

* «Eslél engendraron todos loa otros hfombrot.»— Esta tradiieion en- 

Otorit perfectamente nna noción del diluvfo, tal como la historia 

nos li> ka trasmitfdo; 7 nos dá una prueba mas de' que d mondo 
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entero la coitfiesa«-^y que so memoria se encuentra bajo todas las 
zonas, y en las creencias de todos ios pueblos. 

Si la bascamos entre las dos grandes nacionalidades del mundo 
antiguo; entre la sabia Grecia, que encarnaba el sublime de la sa* 
biduria pagana, — ó entre aquellas turbas varoniles que representa- 
ban todo lo que el mundo tenia de fuerte y de vigoroso, Greci* y 
Roma, Dr. MinelH, — nos cantarán con sus poetas el diluvio míto<> 
lógico,— y nos enseñarán con sus filósofos el diluvio de Deucalion, 
salvado con su familia y un par de cada especie de animales en un 
arca, donde permaneció, hasta. que una paloma le anunció la dese- 
cación de las tierras. Y los sirios y los árabes, se sentarán todos los 
dúos á la orilla del mar« henchidos de admiración, los pechos 
corrompidos de los unos, y al corazón salvaja de los otros, para ce- 
lebrar en presencia del elemento destructor, la gloria del hombre, 
que salvó en el arca la simiente de la vida, y el espíritu de las 
razas. ' 

Dirigiéndonos al Egipto, aquel pais incomprensible, cuyas ma* 
sas eran ignorantes, y donde sin embargo se desbordaba la sabia 
Grecia, buscando sabiduría, como los ríos quosínvaden los mares 
para acarrear sus aguas sobre los valles,-«tambieD encontraremos 
la memoria del Diluvio; y sus sacerdotes referirán á Solón el hecho 
de una grande Inundación, que destruyó la tierra, y la salvación 
de la vida en una arca que por orgulb nacional, deciin se habia 
detenido en su país. 

La Arqueología ha mostrado también pruebas tradícionalea de 
la gran revolución, y pruebas de una importancia ineoatestabU. 
El sabio Cardenal Wísseman, y el célebre Augusto Nicolás 
hablan de un precioso monumento que publicó en Roma Octavio 
Falconieri á mediados del siglo XYII; son las medallas de. h.ronce 
de la ciudad de Apamea. Estas tienen en el anverso el busto de 
distintos Emperadores, y en el reverso^ dice Eckel— «tma or^a 
^navegando por los ajfuoa y denira de ella un hombre y una . mttf er 
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<íque ie descubren hasta la datura; fuera y de espalda al arca, en 
naciiiudde caminar una mujer- cubierta de una larga túnica y un 
ehombre vestido de corto, levantando la mano derecha; en la tapa del 
ohrca hay una ave, y aira qué se bambolea en el aire tiene entre las 
' típatas una rama de olivo, t En la parte delantera dei área hay una 
'Inscripción^ qneha dado lugar i largos estudios, cayo resultado 

'mas general ha sido leer í'n ella el nombre del Patriarca del Gj- 
nesis. Los sdbios han resuelto p\ problema favorablemente á la 
idea de ser' un roonum^ento del Dilovío. £n efecto, esos dos grupos 
Son loa mismos personajes en diferentes escenas. Se presentan pri-* 
mero, salvándosele la inandacton en el área; y despue», pisando 

' la tierra recién .secada, y levaiitanáo las manos en maestra de ad- 
miración y de gralitod á Dios, mientras que el ave, inocente men- 
sagero de la alianza divina, se cierne pacíGca sobre sus cabezas. — 
¿Faede darse nn monumento mas elocuente de la gran verdad? — 

' Pero es necesario decir algo mas para que se comprenda todo su 
válor.-^Es costumbre entre las naciones tomar por emblema algún 
acontecimiento nolable, qaeen ellas, tenga Iqgar; y asi como Ter- 
mas gravaba en sd* moneda la eí\jie de H^r(;ules,r-Apamea, en 
cuyas cercanías, sejgunla tradickm, se hi^Ha el monte Ararat, sobre 
el cual se detuvo el átca, grabó sobr^Ja saya el recuerdo de aquel 
grande acontecimiento, bien como antes, dice Winkelman» hasta 
JieVó su mismo nombré fiWftoeoé-drca*) 

¿Podrá darse, vuehro á preguntar;, algo mas interesante, que 

' e^tos testimonios admirables, qae en pré de las verdades teológicas, 
viene prt>ducietid0' U ciencia en todas li^ maiiifestaciones de su 
progreso? • / : ' . , . 

' ' Ei tní^mó* Cardenal Wisscman, .que ,m^ proporciona la des- 

'^ctipcióTr'áe las Medallas de Apamea, me dará otra arma, que no 
trepidé en esgrifnir, no coiitra vos,' porque podria heriros, pues es 
un vaso de barro, — sino contra vuestras rancias ideas sobre el dilu- 
vio, — A fines del siglo XVH, un obrero que cavaba un sepulero 
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en las cercanias de Roma, encontró entre la tierra que levantaba 
un vaso de barro vidriado, cuya descripción siento sea tari eslensa 
para no poder transcribirla íntegra. Pero concretando,— dividido 
en dos cuerpos, — el, primero contenia una colección de figuras sim- 
bólicas toscameate talladas en yeso, representando yá unas manos 
juntas, yá cabezas de animales etc.; el segundo cuerpo, contenía 
varias fjgui'as humanas en actitud de salvarse de un naufragio, y 
veinte pares de animales de distintas especies, todas predosamente 
trabajadas; la figura interior y la disposición del segufido cuerpo del 
vaso, conviene perfectamente con la idea de una arca destinada a 
salvarse de un naufragio universal. Los anticuarios se afanaron 
por muchos años en la descif ración de aquel precioso encuentro; y 
el último dia como el primero, todos decian ser un recuerdo del 
diluvio, llegando Bianchini, su primer intérprete hasta asegurar, 
<jue ese vaso es de la misma forma de los que usaban los Romanos 
en las Tiestas de ia Hidrophoria^ ó celebración del diluvio. 

¿Qué mas necesitamos, Dr. Minelli, para ver con cuanta ra- 
zón aseguraba Boulanger, que la tradición del diluvio está conser- 
vada por todos los pueblos y en todos los idiomas de la tierra?. 

Hemos visto yá esa verdad manifestada en el estudio de las 
mismas tradiciones y de los monumentos de tantos pueblos. Todas 
las naciones convienen en la verdad del diluvie; todos los sab os lo 
ensenan, como Plutarco,, Eupol.omio, Diódoro y Luciano; todos creen 
que tuvo lugar para castigar al género humano, como Sanchonia- 
Ion y Ovidio; todos creen que descendemos de una sola familia 
salvada de esa terrible catástrofe, como los Griegos, los Chinos, los 
Mejicanos, los Araucanos; todos convienen h.ista en ia época; por 
qu0, si el Génesis dic^, que tuvo lugar después de diez generacio- 
nes,-- ios Caldeos por boca de Berosio dicen que sobrevino después 
de una serie de diez reyes. — ^Abídemio fija diez Avatas antediluvia- 
nas, --Sanchoniation de Frigia, coloca diez generaciones de Dioses 
entre Urano y la raza actual de los mortales; los Árabes y los Tár- 



= 56 = 

tarot cuentan t8inbi<>n diez Patriarcaa, dando á machos los rafaoro» 

nombrea del Génesis; y así, conclnye el incrédulo Volney,— con* 

cnerdan todaa las tradiciones y todea los recuerdos, coa las aseve- 

.raciones del historiador Hebreo. 

Hé ahí, Dr. MinellK— -los testimiinios del mundo enlero, apo-- 
yando laa verdades sostenidas por ia Biblia desde Moisés hasta nues- 
tros días, y convenciendo á un hombre, cuyo espiritu será siempre 
mas fuerte que el vuestro, aunque le apliquéis el vapor. 

Cuando los testimonios de tantas generaciones y de tanta» 
razas, en los anales de su historia, 6n los dogmas de sus teogonias, 
ó en ios cantos de sus bardos y de sus poetas, vienen unánimes » 
confesar la gran verdad desde una antigüedad remota,— ¿como po- 
dremos dejar de confesarla? 

Los mismos inconvenientes, las mismas diíicnltades que noso-* 
tros encontrarían sin duda los hombres de todos los tiempos^ éW 
cuanto al hecho de la catástrofe bíblica; sin embargo, todos la 
confiesan;~¡muy probado, y muy" grandemente atestiguado debía 
ser el acontecimiento, para poder hallar en él esa unanimidad 
tan admirable! 

Esa tradición trasmitida desde el momento mismo del cata- 
clismo, de un hombre á otro hombre, de una generación a otra 
generación, es una cadena no interrumpida que nos lleva casi hasta 
presenciar los mares salidos de madre, los torrentes desbordados, 
y las cataratas del cielo rasgadas y conjuradas para destruir el 
mundo y trastornar la naturaleza. ¡Tan fuerte es la argumentación 
que ofrecen al espíritu del que duda, cuarenta y dos siglos de una 
tradición no interrumpida, y de una confesión uníversall 

Ahí Dr. Minelli, sí nos dá lástima y risa el loco sublime de 
Cervantes, arremetiendo lanza en ristre un par de pacfficos moli- 
nos, ¿qué nos quedará para el que pretende lanzar un arrogante 
¡mentisi á centenares de generaciones, y á Innumerables siglos y 
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monamentos que nos enseñan y nos cantiin U verdad del diluvio 
universal? • 

Alternónos, Doctor, para compadecer esos desgraciados, cuaB" 
do acabe de probaros, que si la negación del dllovio es un d?8a«> 
faero histórico y on error filosófico, no es- menos una atroz here- 
gia geológica, ó una vejez apolíllada y de mal gnato. 

La geología como lodas las ciencias^ mientras estuvo aban- 
donada á hombres que se entregaron á apHtr sistemas sobrfi siat^ 
mas, — y que librados al soplo de las pasiones, examinabao la na- 
turaleza con ánimo prevenido, y con o|os que mal miraban las ver- 
dades bíblicas, no pudo producir otra cosa que las dudas y las mona-* 
truosidades. de que, no sé por qué estraoa aberración, qaereja 
constituiros campeón. 

Pero, cuando hombres despreocupados y de recU inteoolon 
^.^maron en la mano, por decirlo asi, el escalpelo con que habían 
de í1í$<;car la tierra,— los resultiidos fueron tales, que hoy, como dice 
n^iirV felizmente un escritor francés,— todos los saUos, tanto los 
que^creen como los que no creen, están penetradoff del mas pro- 
fundo respeto al legislador de los hebreos y al libro sagrado, que 
nos ha trasmitido. 

c Arrogante con su victoria,— dice el erudito español, Amador 
cde los Ríos, hablando de la filosofía encidopédica,— todo lo bahía 
c invadido aquel espíritu trastornador, para quien nada significaba 
ael respeto délas generaciones pasadas, haciendo en consecuencia, 
«estéfííes ó frustráneas las saludables enseñanzas de la historia- a 
Pero lucieron, Dr. Minelli,-'d¡as mas serenos en las esf^as de la 
inteligencia; y la vana filosofía, al aliarse con la religión, arrastró en 
su progreso todas las ciencias, que reconocieron en la Biblia el 
verdadero monumento de los acontecimientos' primitivos. 

La actfon violenta y convulsiva de un diluvio debia dejar, como 
es taclonal, señales inequívocas de su pato sdbre la tierra. Si co- 
nocemos por el estudio de los terrenos de formación las épof^s á 
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que pertenecen y alganos rastros de los acontecimientos origina^- 
ríos, con mucha mayor razón se notarán las baeilasde una ínnn« 
dación repentina y Tiolentíslma por el desborde de los mares, y la 
rennion'de tatitos agentes* destructores y div^sos, Si el diluvio foé 
universal, repentino y único, naturalmente se encontrarán esas tioe- 
lias marcando una acción simultánea y violenta, j una dirección 
tgoa)»-— Es esto lo que voy á demostraros, valiéndome «n especial 
del interesante libro del GaMelnal Wisseman. 

El^ fenómeno que nesilaniará la atención -desde ahora, son 
ééós valles que aparecen e^eavtdos en medio de las colinas, cor- 
^anAdiás capas geológicas, á&Ui manera, que se advierte su cor- 
' reíBpdndenota 9ín ^esfaenso. Estps^ que la ciencia llama tolUs dt de- 
fitidoeúm, no es ni racional suponer que jseaa -originados por causas 
'actual 6 cóhstantanieftté activas, pues se encuentran en. sus depó- 
altófésterlores' huesos de animales mezclados con-eJ casquijo, que 
DopuMen haber sido depositados gradualmente allí, sino que sin 
díidá, bkn ^klo arrastrados junios por una acción súbita y violenta; 
to<|ue se com|frnefoá, observando que ea mochos de ellos no hay 
rió alguno vecino, coipo en Devoa y Oorset, donde^e) Dr. Buc- 
kland estudió el fenómeno con detención y provecho* 

Esas mottia&as que aparecen, desgi(jadii8 por decirlo así|^ priva* 

dias'de la corteza d de ias capas esteribre^ como .el Monte Cervino 

en el Veláis; ó en lireSensteim en Sajonia; esas inmensas moles 

' de graitfto que de Iridio' en trecho «parecen separadas de las mon* 

' táiias,-^n0 ptieden tampoco ser otra cosa, que el . resultado de la 

' Bd(áon deivastudora ejercida por una corriente impetuosísima, arras- 

tráélii pldr un viento desenfrenado, y de un modoestraordinarío y 

' cdnvuisívo^ * 

En cnanto ár lea' fraude» depósitos^ que la ciencia divide con 
el'uombre dé t«rmiar deaiiiiñoii y tarrenoa^ de iüwm^ los resulta- 
dos obtéutdciib «bB^'élocueotfaÍQioa. No es posible -- confundir los pri- 
lüIMS'qtie son iordepíásitoa ocasionados por ias mareas, con 
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^a« grandes pirámides de arena ó las pcíim errantes, que se 
encuentran, .en distancia^ tao inmensas, y que sin duda pa- 
garon, arrastradas violentamente/ formandp los ^padrastros áe h^ 
cnoptañas con «u choque. En la cumbre de la colina de Haldoxi, 
encontraba de la Seclie, fragmentos de peñas, que dice él, prove- 
tiian sin ningún género de duda, de niveles inferiores; y es digno 
^e notarse, por cuanto prueba la unidad de ia acción diluviana, 
il^e donde quiera que se encuentran peñas errantes o valles de (fe- 
«luiacio», es guardando una constante dirección de Norte á Sur, 

Contra tales argumentos se ha dicho, que estos fenóme- 
ttgs son ocasionados por causas actualmente existentes, y todo lo 
<]ue demanda una acción convulsiva se refiere ajos terremotos que 
continuamente se observan. 

Opinión es esta que los sabios han rechazado unánimemente, 
y que solo la escuela de Hutton y Lyel han sostenido en Inglater-* 
ra, donde tanto se ha tratado de estaciencia% 

Desde luego, la uniforme dirección de las p<?ñas errantes, no 
hace admisible ni aun la idea de algunas inundaciones parciales 
aunque poderosas, sino de un solo y único diliiivío universal. Si se 
reflexiona además, que los terrenos de diluvio no presentan sino 
una sola capa, donde se en¿uentrai;i todos los secretos y las reliquias 
del mundo diluviano, nos convenceremos ma« y mas de fó verdad 
5}ue nos ocupa; pviesá admitir varias inundaciones, (endrlamos que 
ver, capas encontradas y superpuestas, qué marcaran, la multiplici- 
dad de la acción* Estas consideraciones y el estudio ^e Us rocas, 
cuyos mayores fragmentos se enpuentran inmediatos á las montá~ 
fias dé que se suponen arrancados, mientras que los mas pequeños 
se hallan dislanteí y jd^gastados por los vioje^toüchoque^ y el roce 
sufrido en un largo y violent($imotránsito,<-7Ílenan cumplidamente 
ios deseos del espirita mas ^xi^^nte. 

Esto en cuanto á lo que la ciencia mqderpa ha descubierto ea 
el examen de nqestro globo, Ahora^—estudiando los resto» anima- 
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tes que e^Ia misma h» encontrado, oigamos la dWision del autor 
que he citado ya tantas ireces. El los divide así,— f • ^ los resto» 
enteroa, que seencoeiitran en climas actaalmente opuestos al modo 
de ser de sa especie; í ^ las que se hallan^ en cavernas; y 3^. ^ 
ios qoe se encaeotran «n las hreeha& kuuosas de las montarías. 

En el último ano del stglo pasado, se encontró en el hielo ei» 
]a embocadura del Lena el cadáver de on elefante. La simple ins-« 
peccíon de na animal taor admirablemente conservado como aquel, 
que hasta los hombres comieron de su carne, basta para conven- 
cernos de que aquella temperatura le aorprendió, y fué helado acasi> 
en el momento mismo de su muerte; y el dilema, querido Doctor, 
no tiene salida. Eíste cadáver era de un anin.al que habitaba aque« 
Has regiones, ó no lo era. Sino era, fué súbitamente arrastrado pür 
una corriente violenta, al estremo de sepultarlo en los hielos anl«'< 
que ía corrupción se pronunciara; si habitaba allí, la región guiri.* 
un cambio repentino de t**mperatura, que le privó instantánea- 
mente de- la vida. En cualquiera de ambos casos, la acción def 
diluvio es manifiesta. 

Los sabios ingleses se han adherido comunmente á la ¡dea de 
que ese gigantesco y mudo testigo de la última revolución, fuera 
un antiguo habitante de aquellas regiones,— idea, que fe eonciira 
muy bien con la de un diluvio, destinado no solo á estinguir la 
animación del globo, sino también á modificar todos los agentes vi- 
tales, como lo demuestra la disminución de la vida, comparando ía 
longevidad antidiluviana, con el término relativamente corto de la 
vida patriarcal,— y el ínfimo de la nuestra. 

Ni son los anales hebraicos los únicos que hagan mención 

de esa larga vida de las razas anteriores á la gran catástrofe. 

Por el contrario, y hablo con la autoridad del mismo incrédulo 
autor pe las i Indagaciones sobre la Historia antigtM^t el célebre Vul 
ney,— el historiador Josefo. apoyán.iose en las opiniones de loa 
analistas griegos, y frigios, caldeos y egipcios, demuestra esa lon-« 



= 61 = 

gevidad tan respetadas, flesiodo y Nicolao, dicen, que aquellos 
hombres vivían hasta mil años. Plinio, Varron y Valerio defienden 
también ese dato; y, en nuesli os tiempos. Ductor, —Buffon, Déluc, 
Sturm y Hay todos hablan del asunto, rindiendo homenajea ana 
verdad, quenopaedé negarse á menos que no se niegue de paso 
el valor de todo monumento histórico, de todo hecho tradiccional 
y atestiguado por siglos y generaciones enteras. 

Los sabios en todo tiempo y en todo lugar, lo han confesado; 
agregueipos á las autoridades citadas las de Homero, Platón, La- 
cano y Séneca en la antigüedad; las de Wisseman, Bukland, Pallas, 
las, Heher, en nuestros tiempos modernos; y la confesión de todas 
las tradiciones desd<? la sabia Grecia hasta el imperio de Motezu-- 
ma,--y tenemos una barrera irresistible. 

y bien ¿porqué se ha disminuido la vida? Porque la acción 
terrible de lu última revolución del globo, alteró la atmósfera el 
clima, ia naturaleza de las sustancias nutritivas, al extremo de te- 
ner que recuirír á privar de la vida á otros seres para sostener la 
nuestra; y todos los primores de que nos servimos para cubrir nu- 
estras mesas, dice Bossuet, — apenas bastan para disfrazar los cadá- 
veres, que necesitamos comer para satisfacernos y tal vez, para har* 
tamos. Hasta las costumbres post-diluvianas, concurren á acortar 
la vida; cebados en la sangre de los animales, y acostumbrados á 
verla correr sin horror, el homicidio, es, elevado á la categoría de 
un principio político* Si antes Cain y Lamech, habían derrama- 
do la sangre de su hermano, son los dos únicos ejemplos de asesina 
to, que nos recuerda la historia; y sin embargo Nembrod, que hf • 
ce la primera guerra para formarse un imperio, era, dice la Biblia, 
- 'Un forzudo cazador» 

Todos los gérmenes de destrucción entraron en la tierra por 
el diluvio. El primer conquistador se aleccionó vertiendo la san- 
gre de pacíficos animales,— porque ya las yerbas del campo y los 
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frutos de los árboles, no bastaban á satisfacer su hambre, y á con 
servar su vida. No hay otra esplicacíon. de este súbito y coniple* 
to cambio de la naturaleza, — que la acción del diluvio, espresan 
Déluc y Buffon. después de discutir profundamente la materia. 
Hé ahí otra prueba íni^quívoca, a que creo nuda tendréis que 
oponer. 

Pero, para que no quede la cuestión por poco dilucidada, con 
tinuaremus la esposicíon de los depósitos de restos animales. 

Ocupan la segunda clasí», las cavernas de huesos fósiles. El 
Dr. Bucland descubrió en Yorkshire en el año 1821, una de estas 
cavernas cubiertas de estalactitas, y en cuyo interior se encontró un 
gran depósito de huesos pertenecientes á innuinerai)lcs especies, 
dominando los del género hiena, y todos incrustados en un ludo 
endurecido. Cuvier, Brogniart y muchos sabios, tomaron desde 
luego el precioso encuerttro como una prueba irrecusable del di- 
luvio. 

El' único punto á discutir era el siguiente: el descubridor de 
la caverna con los sabio» citados, sostenían era aquella una guarida 
antigua úe hienas, sorprendidas y sepultadas por la irrupción diiu-* 
viana, que depositó en ella el sedimento en que los huesos están 
incrustados*! — GranviHe Penn, notable geólogo inglés, sostenía, que 
no,— -que aquellos huesas debían haber sido trasportados allí de un 
modo violento por las aguas del diluvio. — Sea lo que quiera de esto, 
el Fesultado es, que la ciencia moderna ha añadido con ese descu^ 
brimiento un anillo mas ¿ la cadena que une sus verdades, con las 
grandes verdades enseñadas tantos siglos antes par el sublime histo- 
riado/ <ie los Judíos. 

A este testimonio puede agregarse el de la caverna del Perú 
estudiada por el sabio portugués d'füombres Firmas, y el céle- 
bre naturalista Marcelo de Serre9,-*donde se encontraron tdm* 
bien despojo? tiumacios, cuya antigüedad comparó el último 
con los huesos de un sarcófago galo, resultando ser ios pri- 
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r.ieros mucho mas antiguos, aunque estos contaban mil coatrocien- 
tüs anos. 

La evidencia, que estos molíumenios arrojan, es bastante elo- 
t:uente pur si misma, para que sea necesario entrar en comenta- 
Tios, que acaso no harían sino debilitar su fuerza. 

La última clase de fósiles animales, son las brechas hae3osas de 
las montanas. En ellas se encuentran como en Gibraltar, fragmen- 
táis de huesos ligados entre sí y adheridos á otros fragmentos de ro- 
í-as 6 peñascos inmediatos, — todo lo cual, — demuestra una irrup- 
\:iut\ vigorosísima, que lia arrastrado conjuntan>ente los hombres, y 
!<>s uniniriies, al tiempo mismo que despedazaba inconmovibles, ropfy 
tañas, con la facilidad con que arrancan los crecientes de nuestros 
rio», los ca malotes de las islas. 

Ahora bien — ¿qué causa física puede haber ocasionado esa 
terrible alteración de los mares y de la naturaleza entera? .... 
<íu3rddba para aqui, Dr. Minelli, ya que admiráis tanto al ^ábio 
f't ólogo Kiias de Beaumont, daros el gusto de citar su autoridad. 
TambiiMí Beaumont cree en el diluvio, y encui'jilra esplicacion,^ a 
!u que vos decís no poder hallarla. 

No necesito esplicaros, pues lo sabéis lo mismo que yo,— ^de 
qué manera entiende él la sublevación de los montañas, por la 
fuerza impulsiva del calor ceHtraU constantemente operante, St^» 
guiendo su teoría, busca la causa á esa catástrofe, que todos los 
anales, lo dice él mismo, registran en una fecha casi igual, y con* 
siderando, «que una elevación del terreno puede arrojar los roa- 
res sobre el globo con una fuerza proporcionada á la intensidad de 
su aci'.ion, se inclina a creer que los Andes fueron sublevados en 
aquella época,— y por esta elevación, <>bserv;íd que son sus propias 
palabras, — pueden esphcarse todos los fcnóinenos, juntamente ne- 
cesarios para producir un diluvio.» Sea lo que fuere de esta teoria, 
que acaso no tiene mas fundamento que U del ciunela de Whis- 
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ton tan adííiirablemei.le refutado por Arago, en sti nAí'.rottOíma 
Popular ^To — ved que Braumont cree y se esplica el diluvi». 

Y 3 ser verdad, hé abi, Dr.^Minelli, ja que os agraJan li»» 
recuerdos de nuestra historia, — hé allí la región en que vueiaii 
los Condüres.--y doiKlt^ nuestros héroes tremolaron ia Ifander* 
vencedora de Mayo, proclamada por vuestro sabio Beaumont, ei 
primero y el mas imponente testigo de la última revolución geo- 
lógica. 

Hé ahí, Dr. Minelii, el sublime verdugo, que surgió violenío 
y amenazador de las entrañas de la tierra, — para desahogar los 
mares, y borrar de la superficie del globo, con !a vida del hombre. 
la YÍda del crimen y del desorden; — para estinguir el odio y b> 
perversidad, secando el corazón de las razas. 

Pero he ahí también, el gigantesco ministro de la bondad de 
un Dios, que le envia á r^'g^nerar el mund ;, á renovar las su- 
ciedades corrompidas; y á levantar nuevas y largas generacioni s, 
herederas de la virtud, du^^nas de la tierta y depositarlas de b» 
vida. 

¡Sublime tesoro, cuya posesión tenemos Jos pueblos mas jó - 
venes de la tierra; y que hemos sabido honrar, haciéndolo testigo 
de las mas puras de nuestras glorias, porque son al fm las glorias 
de la libertadl .... 

Continuemos, Dr. Minelii, que aun nos queda al£ m cdmino 
por andar. Que la catástrofe fué única, queda bastantemente de- 
mostrado en h parle que hablé de la uniforme dirección gyardada 
por todas las reliquias diluvianas. Las opiniones de Boubée y otnrs 
sabios de la existencia de das diluvios, que distinguen con el nom« 
bre de diluvio geológico y diluvio histórico^ — han sido bastantemen- 
te refutadas,— al eslremo que ya nadie hace caso de semej \nte di- 
visión. 

La razón es muy sencilla. Si ia historia nos refiere una re- 
volución, y la geología nos enseña sus pruebas, demostrando ser 
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el último cataclismo porque ba pasado nuestro globo, sin halJar 
trazas de otro mas reciente, — claro es que )a geología y la histo- 
rio, hacen relación á un acontecimiento único. 

En cuanto á su universidatl, una sola palabra diré; siendo 
evidente, que ios sabios han encontrado en todas las regiones del 
mundo conocido huellas del diluvio, — no es necesario esforzar mu- 
cho la lógica p^ra comprender, que á to(Vas ellas alcanzó la acción 
destructora de las aguas. 

«Cuando las ciencias, dice Cesar Cantú, se armaron contra 
cBios, se llamaron todas p ra desmentir á Moisés; pero, interro«- 
cgadas» después, con lealtad mas concienzuda y conocimientos mas 
avasu»s, la astronomía y la geología vinieron á deponer en su fa* 
f vor » Y citando al fin del capítulo Antigüedad del Mundo, las pa«' 
labras de Cuvier sobre el d luvio, que he transcripto antes, conclu- 
ye asi: «Tal autoridad es bastante á tranquilizar todas las inte- 
«ligencias, y podríamos agregar las de Newton, Pasca), Kívan, y 
«otros grandes hombres, todos de acuerdo para sostener la con-* 
acordancia de la naturaleza, con las tradiciones bíblicas.» 

Ahora se nos presenta la última cuestión, á saber: — basta 
donde concuerdan'los resultados de las investigaciones sóbrela épo- 
ca del diluvio, con la cronología Mosaica? 

Los Cronómetros de Déluc, apoyados mas tarde por el gran 
geólogo moderno, Cuvier, — consisten en el estudio del aumento 
progresivo Se los Deltas 6 Terreros de los rios. Otro cronómetro 
no menos importante es el de las dunas, ó montones areniscos de« 
posilados en las playas y arrojados después por los vientos al in- 
terior de las tierras. 

La base de ambos sistemas es casi la misma; comparar desde 
un {yunto histórico dado el progreso de los Deltas, 6 el camino re- 
rcorrido por los Dunas, para calcular el espacio que podrán andar, 
en un siglo por ejemplo, y deducir de allí la fecha en que empeza- 
ron á moverse, y consiguientemente, la del actual estado de nuestro 
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giobo« — Con el mismo objeto suelen observarse los depósitos forma- 
dos en la base de las montanas. Estos diversos estudios hechos ya 
en el Delta del Pó ó del Ródano, — yá en las dunas de Cornouailles 
6 Irlanda,-- ^yá en los ventisqueros de Ghamouny, han dado resul- 
tados favorables á la fecha univérsalmente reconoVida del diluvio. 
Déluc, Dolomien, Bremontier, Saussure,— todos opinan por lá no- 
vedad del actual estado (Je* nuestro globo, y Bertrand se empeña en 
demostrar, dice el Cardenal Wiseman. con qué exactitud concuer- 
dan estos datos con los escritos de Moisés. --Opino, dice Cuvior, 
€(Con los Sres. Déluc y Dolomieu, que si algo hay demostrado en 
«geología, es que la superficie de nuestro globo sufrió una revolu- 
ccíon grande y repentina, cuya fecha, no puede subir mucho mas 
calla de cinco ó seis mil años.» 

El gran Cuvier me ha prestado sus palabas para empezar y 
para concluir esta parte de mi trabajo. Concretando, Doctor, tene- 
moa--ia verdad del diluvio universal, sostenida por la Histori«i, 
conservada por la tradición, enseñada por los dogmas de todas las 
Teogonias, y demostrada fuialmente, por la ciencia moderna* 

Desde el historiógrafo hasta el marino, todos han concurrido 
ft probar la verdad del diluvio,— porque todo se ha movido contra 
ella. 

El vlce-almirante Thevenard, tuvo que ocuparse de estudiar 
ia capacidad del arca de Noé,— y demostró que era una tercera 
parte mas capaz de lo necesario para encerrar cuanto refiere Moisés. 

Nada queda á discutir en este punto; la materia ha sido com- 
pletamente apurada, y he citado las opiniones del marino francés, 
para demostrar, que las investigaciones científicas han sido llevadas 
hasta la minuciosidad, acaso hasta el exeso. 

¿Y cómo, Dr. Minelli, cómo un hombre que se precia deilos- 
do, — puede en pleno siglo X1X« sostener acaso la parte mas ridi- 
cula de las estravagancias de aquellas cabezas huecas del siglo pa- 
sado, que todo lo despreciaban antes que deponer la fortaleza de 
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$H espíritu? — ün liecho^ que el mundo entero confiesa, rodeado de 
nonumentos y de lestimofiios ¿en qué virtud podéis negarlo, si todo 
lo demuestra, y todos lo creen? 

Por eso dije, quo la negación del diluvio, es un desafuero bis- 
tórico, porque en ella se rechazan las pruebas mas evidentes de los 
hechos pasados; que es un grave error filosófico, porqtie.se despre* 
clan todos los motivos de credibilidad humana, desdeñando una tra- 
dición no interrumpida de mas de cuarenta siglos, conservada en 
ledas las naciones en sus teologías y en sus himnos, en sus historias 
y en sus liturgias; — porque se desprecia el testimonio de los hom- 
Ires, la creencia de los pueblos, y la confesión de todas las gene- 
raciones y de todas las edades. • 

Dije, que es una herejía geológica; porque los maestros de la 
ciencia, sostienen que es tal vez lo único, que en ella hay de pro- 
bado é indubitable. 

Dije por fin, que es una vejez de mal gusto; porque precisa- 
mente á la ciencia moderna, se deben los admirables descubrimien* 
tos, que he aducido; y porque ya pasaron los tiempos, en que ei 
geaio consistid en dudar, y el sublime de la sabiduría en liegar, 
cuanto la historia asegura, trasmiten las tradiciones, confiesan los 
pueblos, y la teología enseña. 



V. 



"Je suis philosophe, noi aussi, et je counaiii 
''^ue dans une «ocíete quelconque, aa hommc 
^*ne peut étre ni honnéte ni Jaste, s'il nc sait 
^d'oú il vient et oú t2 va. ... La seule religión 
''catboliqnc est celle qai, & la ciarte infatli- 
<*ble de son flambcau, dccoavre t Thonoirsou 
^''origine et son ferme. Une soeieté quelcom. 
^^qne ne peat subsister sans inórale, et il ne 
'^peut y ayoir de bonne morale )A oú la religión 
**n>xiste pasj ce n^est done que de la religión 
**que toutc soeieté peut tirer son appui/^ 
Napoleón I — Aux cures de olilán. 



Voy á concluir, doctor Minclli. He hablado al hombre deses- 
tudio con la ciencia, al hombre racional con la fiiosona; y creo 
liaber destruido vuestros errores. 

Nada mas noble que confesarlos; y sí no me atrevo á esperar 
que lo haréis por lo que á mi parte toca en la cuestión, — ahi es- 
tán, doctor, los primeros representantes de la ciencia en nuestros 
tiempos para apoyar con su autoridad las grandes verdades de la 
teología cristiana. 

Ahí están, para demostrar la cronología de Moisés, las faces 
sucesivas de la creación, la unidad orijinaria de la raza humana, y 
Id verdad incontestable del diluvio universal. 

Carlos Nodier en el capítulo Palingenesia de sus Misceláneas fi- 
losóficas^ considerando los dias de la creación según la Biblia, y el 
séptimo como pendiente aun basta la perfección del hombre en su 
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resurrección,- -llega á esta decisión: «Es sin dada singular, que 
eme haya visto obligado á rodearme de tantas precaucioneft tágieas 
ccy á apoyarme en tantas pruebas, para llegar lenUsieote á k es» 
reposición de una idea simple, escrita en la primera piginadel pri- 
«mero dt> ios libros conocidos... • Siete ú oeho genios inmorlales 
«han reasumido todas las ciencias de la eapecie con una superioridad 
• asombrosa; Pitágoras, Platón, Aristóteles, Descaries, Charlea Bon«- 
«neL^Ctivi^r, — los primerpa con bellas mentiras po^icaa, loa éái^ 
icmos ccn hechos materiales— ¿qué han enseñado al hombre, mas 
((de lo que éste había ya aprendido al pié del árbol de Adaro?» 

Ahí está la filosofía y la razón natural para demostrar nuestro 
divino orígen,*-está la dignidad del hombre para suponerla; y esti, 
por último, la necesidad que el alma tiene de la verdad, para im«- 
pulsarla á guarecerse bajo la sombra de la revelación, *que nos con-* 
suela y nos enseña. 

Creamos en Mpisés, y creyendo en éí, creaoMis en Dios; y nos 
hablemos salvado. 

De la idea de Dios, deduzcamos toda esa serie de verdades su* 
blimes, que han de salvar al mundo,-— y ¡oh! edad ^encantadora 
aquella en que la hbertad esté en la virtí]^;^ el derecho en el deber, 
y el deber en el derecho, — y en que el lazo de las sociedades, séK 
el amor de los hermanos, y la caridad que viene de Dios! 

Pero si multiplicáis nuestra cuqa, y negáis ¿ la humanidad su 
genealogía divina^— -el mundo será un caos de opiniones, y »na 
confusión de errores y dé crímenes que lo destruirán y lo conver- 
tirán en polvo. ^ 

No que yo pretenda defender un exagerado platontcism», vi- 
cioso como todos los estremos, no; — tal principio es una eonfittion 
del orden moral, con el orden civil,— una especie, si me es Motto 
esplicarme asít-de panteísmo político. 

Huyo de la socie4^d atea de Maqoiavelo y deRouaseaox^ paro 
tampoco quiero la teocr^jc a que confande la misión del sacerdote^ 
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con tos fanetoiies dé} maf isirftdo; m entra eo los principios del cris- 
tiaaífái» sMDfjaiite 'stfitema. 

' To Y«a \o$ ai»l«9 de Ha te(H!rac¡a pafpanft en e( Ejípto y en la 
lodU 'Qve degrada aa eir«)izaeioii y -se priva de las luces'del crístia- 
niain^y pof esa absorción del poder civil en }a autotldad brahhnfni- 
c«, «(ée cierra laa páertaa á toda esperanza de progresó para aquella 
pohñ» nácipn. Veq la teocracia protestante ea Ginebra con Calvfno; 
v«| eatrémo de esda malea, loa efectos del maqaiavelismo, los veo 
en la réfoHiéioh francesa.... y {oie hacen temblar! 

Jforqae;en eÍeelo*-íide donde innanaA tos horrores de la Fran- 
cia revolabionatiaT^^^^iPe la^^otutitad del pueblot.... Ah! no:->la 
Friiicttí, dice un «ut^rbélebre.solo es repablieana á golpea de giíi- 
UoMna; la cirqdlar del Comité exitándo las provincias á la matanza, 
Qo faé firmada por el pueblo:*-caando se emprendió la revolución 
del l^'dé A^ostOy deck Petion, no había en Francia, sino Cinco 
hombres, que quisiesen la República; — Soolavie, elogiaba á los Gt- 
roDdiBOft/)de habet hecho lo misma insurrección con trea mil obre- 
ro8/c0nlri;el lotreiMde t» opinión púUitia, y de la mayoría de 
la néelon«-**E8«: coedoye Bátante, que tos latos polfticoa y ios la- 
^yS reügmaos «estaban fstoi; se lovarntalran turbas dé criminales, 
6freciéndcfleafk>rbocadoGatintto Oesnioidiad, las dos quintas partes 
d«lds ÍMMWs^daJé Fraai^a; ^en premio dé su furor; se subtetaban 
todu iat pasidfies; v8e< enoandiift tos odios, se athsabalaenn 
vidiit T la destrooBíotí iocfial ae presentaba encubierta bijo el nóm-* 
brealropitíco de la república y de la übettadj^que solo seéncuen- 
ua«rdiÉ0 Vtttitlelí CMiite^ t»d*9^ lis '<»besa¿ ^e han humtttado bajo 
'i BÍ«dl.4e)a'^4'ai.<^V:Mli|ldvltdaá to» Muchedumbres, armadas con 
i pica f.eoo la eapadav^¿podtan'haéer otra cosa, cuaiídd U ná- 
Ion bervia en el fanatismo d« la Ireéilgiotí, enMa embriaguez de i 
«teiin^9flaéi;fébConiBoíHi^0lft Ma de'taa erfiíhl inaf violentas; que 
^i»s>dt*a historié^ 7 ae 4^aafliANi>cdn;Dhiérol ftUs turbM énfare- 
•ücaa:-"* 
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^^Et mes maiiis ourdíraicnt les entrfltiKcs <!ii prétre 
*'A delaut d*un cordón potir étranig^^cr leo ro»«.^. .. . 

Gnardémoiios, pues» de los estreroos, coDservemos cada poder 
en sa esfera, y habremos encontrado el secreto de ta prosperidad: 
ii} fneiio esí virtut. 

Yo soIh acepto el sacerdote gobernante en an caso. Tal vez 
s<**ra el que menos os agrade; pero sin embargo, es el caso de' 
Rofi^a. 

Yo quiero el Papa rey» porque quiero Iglesia libre; y quiero 
iglesia libre, — porque quiero la Iglesia jrel Catado, uno dentro det 
Ciro, sin limitarse ni absorverse; porque quiero Ja política y ta 
religión, convergiendo y cooperando á la felicidad del mundo.' 

Quiero la verdadera unidad de esas dos patrian que tenemos 
en el mondo, como diee Laccordaire; la patria del cnerpo^i^qoe 
debemos nuestra sangre,— la patria del alma, é que debemos noés* 
tros pensamientos; —el orden civil y el orden religioso eo per- 
fecta armonía, unidos y operando el uno por el otro, como se ano 
en el género liumano el espfrituy la materia,— para obrar de con* 
suno en inalterable- consorcio* 

El pontíGce Rey de Roma,-- me asegura, Dr« Mineiti^-^una 
Iglesia libre, en el aeno de los pueblos, una fuerza moral, qoe 
contrapese la fuerza material» puesta en maños de los Gobferitoa. 

Y también quiero el Gobierno del Sacerdote, en pueblos qujS 
no conocen el mundo; lo qui^o f»ara sembrar las primicias de la 
ctvilizaeioo, y gravar, la caridad y el amor entre los hombres, antes 
de sumergirse eo el piélago de los derechos civiles y entregarse i 
los- vaivenes de la política; quiero el Gobltnso de los Jesuíta^ en et 
Paraguay. 

Obra de civHizaeion, quiero el gobierno del misionero,-*gér^ 
men de ia felicidad del mondo, quiero el poder temporal del Papéd 
'-'-pero no la conftisiOQ de híant<)ridad espiritual, con la autoéUta; 
civil. 



De esta eonfasion es que proviene el terror de líamar ori* 
teocracia al gobierno de Huma, — hq siendo otra cosa, que* U ga** 
rantia de la HberUd de U »g Usía, «-«para obrar la h^iotí de los 
poderes, ^\n confandirlos ni «monoJarlos. 

Ni ts necesario esforxarsie en dcmosirar ia graitde akilidad é 
innegables derechos que la Iglt»sia de Cristo, puede alegar para sos- 
tener su influencia en un snund^^ que ha engrandecido, y cultivar 
una civilia^acion qne es su hechura. — Lo dije al principio; el mun- 
do buscando y el mundo confesando á J. C; he ahí la Glp^oHa 
de la historia* La ley, que rige los siglos en sti desarrollo, es la 
mano invisible pero podtítusa de U Providencia. La trasmisión de la 
energía moral, que precipita todos los aconiec^mieutoa, que. enca- 
dena la sucesión histórica del inundo, y la perpetuidad de la di«- 
vina revelación; he ahí la única clave, que há de dii^cifrarívos to- 
dos los enigmas, y como un rtspUndor de la inteligencia suprema, 
ha de iluminar la del hombre en ei estudio lahoriosp de su pasad*». 
En vano, como 1^ mente. del luiiido de Virgilio, hablará Hege) dt^ 
UD9 $lma universal, con su qui» U,<uk) en el Oriente, <icliva en.Grt?' 
cía, iucbando en Aoma, y unidü, por fin, y victoríosu entre las 
naciones germánicas; en vano Herder y Quinet, ensi'uarán el pro« 
gresisino y su9 leyes; en vano Vico y Michelet, querrán limctar la 
()CCÍon de la providencia, á la «jiunipotencia del pe^isamienio huma- 
no> el primero,-á interminaUe lucha erntre la libertad y el fatalis- 
mo e) sei^undo, según las doctrinas de Sebelliog^-^sometiendo el mo- 
vimiento histórico á un eterno cícculo de nacmieuto, de a,pagec» y 
decadencia, sucesivos y perpetuos^;, en vauo, enün,,(as Íil6áafas..de-i 
sincretismo, se perderán en i^úli!t^^ e^p^cuUcioneSi que ao eivse«r. 
ñau otra ley, que la fatalidad mas absurda^ sometiendo la razim al 
éxito, y probando que obraron virtuosamente los Emperadores que 
martirizaban los cristianos,— por la sencilla raa^of^, de que la san- 
gre corría, y, la existencia del cristiano n)ariiri%ado era sofocada. -- 
¡Pobr^ humanidad, regida por tales leya&l-Pero Bossu^t, bahiase 
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elevado ya hasta donde no alcanzan las pasiones ni los errores, y 
el águiia había asombrado al mundo eon su Discurso sobre la JB1«- 
torta l/nireriai,— verdadero testamento hisldríco, que ha de sobre- 
vivir á todos los imperios, porque á todos marca su ley; y ea lo 
porvenir, como en lo presente, es el maestro de todos los secre- 
tos, y la verdadera Pitosisa, que nos haóe presenil? las realida- 
des del futuro. ---El gran historiógrafo de nuestros diaa, que tanto 
citáis, Dr. Slinelli.— no ha tenido empacho en someter su pensa* 
miento al df I sabio Obispo, y dice con razón: da providencia que 
ctrazó á ios planetas órbitas insalvables, no ha podido abandonar 
«la especie humana al ciego acaso; la guia, por el contrario, por 
«medio de un hilo misterioso, donde se unen sin contrariarse, la 
alibertad y la prectencia. 

Se levanta «n todo el mondo en seguida de la caída del bom» 
bre, un grito de esperanza, y un de&eo manifestado en todas las ra« 
zas: la Esperanza^ queda en el fondo de la caja de Pandora; lo, 
habla á Prometeo de la mujer futura; una tendencia á la rehabiií— 
tac¡ün del hombre, víctima de Alé entre los Griegos, de Arhima- 
nw entre tus Persas, de Loke entre ios Escandinavos, de Tifón entro 
los Ejipcios, — resuena en todas las comarcas de Ja tierra, rehabili- 
tación por el sacrificio, y per el sacrificio de la víctima para; que 
Voltaire, Voluey y Bulanger, llaman el Polo de la esperanza de las 
naciones; — Sócrates y sus dj^fpulos esclaman: No pu£db TiBOAR 
UNA SEGUNDA REVELACIÓN^ Atenas erige on monumento al Dios 
desconoeido-^-teNOTO DfiO; y el mundo clama por boca de la filo- 
sofía Griega.. ,. ¿En donde está ese Dios?...* Eccb homoI responde 
el gobernador romano de la Ju<lea: VeV aqví el hOmbrbK... He 
ahí el Mesias que esperábai^os: el todo poderoso, el deseado de las 
naciones,— ínc¿tnd los cielos y bajól Las aapiraciones del hombre es- 
tán satisfechas; la encadenación de los profetas está cumplida; el 
mundo se ha salvado!*-Resoena la palabra de Jesús, corre sii san'- 
gre sobre el Calvario, y sacrificada la víctima pura, inoculada en 
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el mundo salvadora doctrina, — corren los apóstoles á anunciar el 
Evangelio del hombre Dios, al mundo cuya unidad material esta 
hecha al rededor del trono de los Augustos, como feliz prepara- 
ción, á la anidad del coraron, efectuada al rededor de la cruz, y 
santificada con la sangre dit inü de Jesús, y la generosa de los mar- 
tire8,-*eon la constancia de los confesores, y la heroicidad de las 
vírgelies. Las náísioiles que dormitaban ^n el seno de la barbarie. 
Tienen en seguida, destruyen el mundo Romano, y á merced de 
grandes esfuerzos, de valor imponderable, de inimitable constancia, 
y de caridad sin límites, — la Iglesia domina su corazón, ilustra su 
entefidimieoto, y del seno de aquella vorágine, que sepulta ¡mpe« 
rios, confunde nacionalidades, y todo lo conmueve, se levanta vi- 
gorosa y nuevo, el mundo del cristianiamo. aYa el egipcio Serapis, 
adecta San Gerónimo, se ha tornado cristiano; de la India de Per*< 
«sia, de Etiopía, recibimos diariamente turbas de cenobitas; el arme- 
anio ha depuesta sus aljabas; los hunos cantan los salmos; los hielos 
c(de la Escitia hierven con el calor de la fé; el brillante y rojo 
I ejército de los Getas, lleva por (oda la redondez de la tierra los 
estandartes de lalglesial» — La civilización helénica, y la civiliza* 
cion^latina están perdidas con el mundo romano; en medio á tanto 
polvo, d tanta ruina, á tanto estruendo, brilla una luz, como faro 
de esperanza, que augura dias mejores á la humana inteligencia; 
es el cristianlimo.-«-Sobre las ruinas de la Musa homérica, se alza 
radiante, é inspirada en fuentes inagotables la musa del cristianis- 
mo; sobró la violencia se alza el amor, sobre la fuerza la libertad; 
el mando atónito, escucha la voz de los Gerónimos, de los Teo- 
(loretos, Tertulianos, Orígenes, Cirilos y Lactancios,-- *la ciencia de 
ios Isidoro, enseñándole sus oKgenes; los cánticos arrancados á la 
ira de los Yuvencos, de los Justos, de los AfHngios; la condenación 
(.e los abusos, y de las tiranías, en los Concilios toledanos; la edu* 
ación popular ordenada en los mismos, y en las reglas Benedictinas; 
/por todas partes, contempla los gérmenes da la civilización, sembra- 
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dos por ta enano bienbechora del cristianismo. aAsi. pues, esclama 
«Amador de los'Uios, se levanta la Iglesia, como un cuerpo tisíMe 
«y poderoso, como centro de fuerza y de saber, en medio de las tri* 
obulaciones dei mundo, para conservar el sagrado depósito de laduc- 
«trina Evangélica, y trasmitir á las futuras edades la luz de las 
ocienctas y de las letras, próxima á estinguirse al soplo de la de- 
opravacion y de la barbarie»» *(1) 

Y el mundo \á marchando, Doctor, a la completa unidad cató- 
dica; el término de la historia, es la formación de un solo redil y 
un solo pastor, según la palabra evangélica: Fiet wmmtmli et unii5 
pastor. Cuando todos los lindes de Id pasión y de la controversia 
lleguen á borrarse á la voz poderosa de Elias,— y el ateísmo solo, 
quede en presencia de la Iglesia Católica, lucirá la verdad, y estre- 
chándose, dice Laccordarie, como dos gigantes, anunciarán que los 
tiempos están consumados, y que el dia sin fin se acerca.— Énton-- 
ees, el ateísmo se estremecerá á su presencia, como se estremecía la 
idolatría en los dias d^ su nacimiento, — remedando las últimas 



(I) Deapucs de recomendar la lectura de Mr. Augusto Meólas, en su iibio 
A'/ Proitstantumay sobre esta niateria,-~y ta Historia critica de la Literatura 
Española de Amador» por io que tocaá España,— no podemoa dejar de hablar del 
autor, que nos dio las primeras luces sobre tan importante cuestión. En medio á 
t» regeneración literaria, t^ue se deja sentir en España, dealgfunos años ac&, pro- 
metiendo volverla á su antiguo raug^o, figurará siempre en primera linea el nom- 
bre de Balmus, que sobre ser escritor de un gusto raro, y de admirable talento, 
reunía á dotes tan upreciab!es profundos conocimientos históricos^, de los que dio 
uaa muestra brillante, refutando las Lecciones sobre la civilitacipn moderna j del « 
simpático y sabio protestante !VIr.Guizot, en sa libro titulado; JfCl protestantismo • 
c(ymparado con et catolicismo, en sus relaciones con la civilitacion moderna. Es 
este el autor h que nos referíamos; y de qne con razou nos envaucccmos los que 
hablamos su idioma. Bulmes es una. ci^loria nuestra, porque la separación política, 
no importa la ruptura de tantas tradiciones gloriosas, en las armas, en la literatu- 
ra, en las artes,— como nos ti-asmite la sangi*e y la historia de nuestros Padres. 
f>es9raciadamente le pet'dimos cuando empezaba á dar sos frutos; pero su nombre 
cocno«l del eloc^eute Donoso Cortés, será siempre simpático á todo católico» y ' 
i. todo el que lleva ea las venas sa sang're,^— y se g^loria en 1 is mismas tradiciones. 
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cooTuIsiones de un mónstroo que agoniza,— para quedar vencido y 
aherrojado al pié de la locura de la cruz!— El signo de la reden-- 
cion aparecerá en los espacios, ydistocáda la naturaleza, correrá el 
mundo á juicio, y la Providenóla escrutará los aérelos de k his- 
ria, y el desarrollo de los siglos. 

He ahí la gran teoria, Dr. Miuelli^-«-que nos muestra el mun* 
do hecho para la Iglesia, y la Iglesia siendo la madre del derecho, y 
el germen de la civilización. Ved, pues, si tiepe ó no razón para de- 
cir el espíritu revolucionario; dejadme ejercer el mioisterio confia«> 
do por la Providencia á mi caridad sin lím tes! El mundo no será 
feliz^, sino por la compl<tt;i dominación del Cristo, como cantaba» 
Eugenio al Monarca visigodo Roceswinto>'Sí6 pax obiinet omnia 
regm^^ iua; y como esa unidad es imposible, si destruimos las tra- 
diciones del paraíso, necesnrio es conservarlas, como tabla da sal- 
vación. «Por. esta causa, decía el célebrct metropolitano de Seviltd, 
«San Leandro, se propagó el género humano Je un solo hombre, 
apara que. loa que de uno solo procedieran, tuvieran un solo con- 
«sejo y buscasen la unidad i la amasen.» ¡Unidad sublime, que hace 
tantos siglos escapa á la ambición de) hombre, hiciéndole pasar por 
los suplicios deTántalo; pero, que á través de todas las borrascas son- 
ríe d^ )e,os, como un ^rito de animación para el viagero, como 
una dulce esperanza para el pobre peregrino, que cruza los desier- 
tos de la vida entre-^rentas y dolores, 

No es otra la causa, que mupve los labores de la Iglesia en 
su misión de paz, ni otra tampoco la confiaiia por el Cristo, 
i\ tos encargados de sembrar su palabra, y de practicar su ense- 
ñanza. Con razón decía Séneca. 

• • • • Ubi non e&t pudor 
«Nec cura juris, sanctitas, pietas, fides 
«Instabile regnum est; ' 

y el sueño del pagano, es la ley del cristianismo; por ella lucha la 
Iglesia; por ella se afana, derrama sus tesoros, y acabará por triun- 
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far, conducieQÜo á la hum4ni(lad á sus altos fines por Id conciencia 
de su origen, ; el concciíniento de que su genealogía divina le 
adorna con alta dignidad y le impone gravísimos deberes, — Omne 
regsum in se divirtum de solabitur. dice el Evangelio; unamos, pues; 
pero con lagos duraderos como la santidad, indisolubles como W 
fó, purds como la inoceucia; y lazos son estos, que én vano se 
pretenderá buscar donde no reine la caridad como base de la unión, 
--donde el cristianismo no haya sentado sus reales libre y sobe» 
rano. — Solo bajo su reinado, y bajo el imperio de las verda- 
des bíblicas, poseemos la^ base de esa unidad suspirada. «De- 

i fsesperando con Vící*, dice Cesar Cantu,r — de encontrar el prínci- 

' «pío copfiun de la humanidad en los anales Romanos, demasiado re* 

i tcientcs respecto á la antigüedad del mundo; en los Griegos dicta- 

ados por el orgullo; en los Egipcios mutilados como sus pirámides, 
«ni en las tenebrosas tradiciones- del Oriente, — ¡remos á pedirlo á 
tta primera página de la Historia Santa, al Génesis^ cuyas ense- 
«ñanzas ctíiifirma cada ciencia en sus progresos.» —Unida la raza 
humana, y penetrada de la cohc. encía de su origen, — mantenga- 
mos la Ind -pendencia de su Iglesia, para que eche sus brazos so- 
bre ios pueblos con amor de madre, y vigile á Ijs que de su go- 
bierno están investidos, encarnando la uócion de la autoridad, con 
interés de maestro verdadero, y dignidad de juez inexorable. 

Con los Papas en Aviñon, tributarios de un gobierno tAndría% 
mos el poder esp ritual absorvido; y la suerte de los pueblos sin 

; garantía y á merced del mas fuerte; tendríamos la Iglesia sin au« 

toridad, y por consiguiente la virtud moral sin representante, y 
ú\\ sanción; tendríamos el maquiavelismo, en la mas abominable 

I práctica. 

^. Cuando las brisas V Santa Elena, despertaban al coloso del 

letargo de sus propias pasiones, y la realidad tenia á herir de Heno 

i aquella imaginación antes^estraviada por el brillo de las victorias,- 

importantes confesiones, se le arrancaban, acaso sin quererlo.~Ei 



= 78 = 
confesaba en su Memorial (sábado 17 de Agosto de 1816), que 
pretendía dominar el mundo, haciéndose dueño del gefe de Ja 
iglesia católica; y no se calcularán por cierto, dice La Rochejaque- 
lein, qué Inmensos peligros haría correr al mundo un hombre de 
Senio y de ambición, que á la fuerza de sus ejércitos, uniera la 
fuerza moral prestada por el gcfe de la conciencia de doscientos 
millones de hombres. — Suponedlo todo, porque todo puede suceder, 
— suponed un Papa, abusando de su posición 6 dominado por un 
conquistador amhicióso,*-y la libertad de las naciones amenazadas 
por esas des fuerzas gigantescas; — y contemplad el universal desor- 
den, que semejante coalición tendría necesariamente que producir. 
Doscientos millonei: de hombres luchando entre su fé y su patrio- 
tismo, seria el mas fecundo semillero, de cismas muchas veces, 
otras de traiciones^ y siempre, de mina y desolación. Por eso no 
es compatible, la existencia de un Rey y un Papa, en Roma, doble 
capital; y mucho menos, es provechosa la sumisión del soberano. 
Pontífice, bajo la férula de un monarca, llámese Napoleón I, lláme- 
se Víctor Enmanuel!-S¡ quitáis al mundo y á la civilización el gér 
men único de vida moral, que lo mantiene,— arrebatando su libertad 
á la Iglesia, — quitáis el contrapeso á las fuerzas que sostienen el 
equilibrio social, y ponéis una arma terrible, en manos de cada 
conquistador hábil y emprendedor. — Sin duda, este será el menor 
peligro, — porque hemos de contar con la santidad de la Iglesia y 
con la inalterable paz de sus mlnistros;-'pero, quedando la moral 
sin garantía, el mundo está en su ruina; porque ella es el espíritu 
vital de la sociedad, y la única esfera, donde el alma se dilata ar- 
robada en los santos transportes del amor para todos, y de la li- 
bertad para los pueblos. — Todo esto comprendieron los Emperado- 
res Romanos al echar los cimientdP de la nueva capital, sobre tas 
ruinas de Bizancio, dejando la ciudad de los recuerdos y de las 
glorias, á la nueva potestad, que*venia á unir por el amor las ra- 
zas, que ellos habían unido por la sangre y por el fuego.— ¡Ojalá/ 
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ios que defienden esa utopia, ese contra sentido liistórico, que se 
llama la unidad de Italia, lo hubieran comprendido también. Asi 
se hubieran ahorrado machas lágrimas^ y se hubieran economiza- 
rlo muchos sacrificio*, que acabarán sin duda, por lamentar cuan- 
do los despierten de su letargo las brisas do otra Santa Elena, — 
hora que Hegará, porque todas tienen que llegar, y la ley de la his- 
Koña ha de cumplirse sobre todas las cabezas, y sobre todus las 
generaciones con la igualdad mas perfecta y la justicia mas inexo- 
rable. 

La autoridad civil y la autoridad religiosa, se armQaJr<ia en 
cada pais, de manera á obrar cada una en su esfera sin coartar- 
tarse en su libertad de acción,-- y conservando el poder que debe 
fodearla; porque de lo contrario su autoridad seria efímera y casi 
ridicula. 

Lo mismo pretendemos los católicos respecto á las teorías del 
gobierno <jel mundo. 

La idea de la autoridad es una idea absoluta, -«-cay a mani- 
festación práctica es la forma de los gobiernos y la autonomía de 
las naciones; para esa manifestación, tiene la autoridad civil el 
mundo entero; dejad á hi autoridad religiosa, ese pedáizo de la tier- 
ra, que ella ha formado y hecho su patrimonio; que ella ha regado 
con su sangre y elevado con los portentos de su caridad. Dejadle 
ese pueblo, que ella tomó de entre el polvo que envolvía las ruinas 
del imperio romano, para formar una sociedad de origen cosmo- 
polita, que fuera la manifestación esterior del poder espiritual, y 
el testimonio de la radicación del cristianismo. 

La Iglesia no ha arrebatado la personalidad social de ningún 
pueblo. Encontró una sociedad ruinosa y carcomida, á la oaida del 
imperio de los Césares y de los Augustos; y los Cristianos, que 
entonces componían un solo pueblo, una sola nación, ^'venid, di- 
jeron, venid, formemos una sociedad nueva, penetrada de la caridad 
y levantada por la fé; venid, vivamos en estas ruinas, y. an el an- 
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tigao recinto de nuestro primer geie, en el teatro de nuestro mar- 
tirio, radicancio la autoridad cristiana, ««-mostrenr.os que el cristia- 
nismo ha vencido,— -y que e) mundo es su heredad. La Iglesia ha 
reconstruido, ha reformado á Roma, con hombres de todos los pai* 
ses, con sangre de todas las razas,— unidos entre sí por et lazo d^ 
)a fé. Eso es el poder temporal del Papa.... 

Pero, yo me he estendido mas de lo que deseaba, y tal ve^ 
he hecho una digresión esteniporánea. Sin embargo, asi pretendo 
demostrar de qué manera debemos ligar la fuerza positiva, de esos 
dos términos en que se divide la noción absoluta de la autoridad, 
que es el orden, y viene de Dios. Por eso la autoridad es una cues- 
tión que afecta lo civil y io espiritual; y por eso. en toda gran 
cuestión política, vá envuelta siempre una gran cuestión teológica. 

Os lo vudlvo á repetir; ni quiero una política atea, ni quiero 
una política mística; quiero una política moral, y moral por la vir- 
tud religiosa. 

Para eso quiero los pueblos con su ser civil; y quiero una ígle> 
sia libre, que no se comprende sin el puder temporal de los Papas. 

Eduquemos los pueblos en \a fé, Doctor Minelli, dejémosles 
ja conciencia de su altísimo origen, de su fraternidad originaria,— 
de la naturaleza de su espíritu y la ínmortah'dad de su alma; de- 
jémosles temer la justicia de on Dios, que produce diluvios, — y á 
la luz de esas verdades, los veremos levantarse gigantes; y habre- 
mos comprendido, la teoria del mundo político,— -que se encierra 
en los secretos y en ios misterios del mundo moral. 

Por eso no la encontró Rousseau, ni la^scíñó Maquiaveio; por 
que quisieron arrancar del hombre la conciencia, al encadenar los 
unos á los otros, con los lazos de la sociedad,. 

Por eso también, la encontraremos nosotros, si nos ilumina- 
mos con la revelación, y nos inspiramos en la Biblia, único código 
verdadero que nos guiará á través de las revoluciones; y única clave 
que nos hará descifrar todos los enigmas de los siglos. 
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jFiiü deoruml decia la aotigfiedad pagana; y el mundo que la 
escocbaba, se aeiiUa ^tpaUe^er de júbilo y de noble orgallo» con- 
templando esa genealogía, qne por la línea de los Béroes. j^li^vaban 
hasta los Dioses* ^^}^, ^i padre fp^^e y^rj/ioiéa resisU el «ppuje 
de los bizarros solda^ de Alaraton y>|]^PÍatea? Los dioses padres 
ordenaron; y las lejio^es romanas se desbordan ^omo torrentes de 
fuerza^ de destrucción, de^ bj^roisip^, j $e. despensa contra los 
pueblos, y lodo loavaí|aUan, y todo lo dominan. Es que acuellas 
naciones se exaltaban en su origen, y deduciendo un .dpgm'a de otro 
dof^ma, en la copíusioo del paganismo, doblaban la cabeza ente el 
temor de siisJDioses« y ante la austera Ogura de Catón eí Gen- 
sor, 

Puro el cristianismo, eleva la humanld^ en sus enseñanzas y 
en sus dogmas. El Dios unidad en la.Ifdia, duijilíitno en la Persia, 
mulüp^€^M^nGrecl^^m^chedumbrfi ^n Roma,^-es enseijedo en 
su jíífica,|)ujra y auitujpcjal verdad^ T-en^ su unidad esencial, en su 
ppdfir ip^nito, en. su bondad sin Hpi^es: en su qreacion admirable, 
que fi^^Lfxty\0f^oi ffk sp¡n)il^ro f^onf^t^^^^que es el hombre. 

Y el hombre hijo de l>ios, el hombre uno también en su orí* 
gen, — uno en su redención,— es ese hombre, que el cristianismo 
quiere hacer santo en todos los pueblos, — santo en lo interior y 
en lo esterior^ en su personalidad y en su j^iMgresíén, <éá la fami- 
lia y en la sociedad. 

He ahí la felicidad del oiundo. 
¿Queréis haceria? 

Levantad al hombre; y enseñad á Dios! 
De su idea emanan las vepdMes en todo orden; y si confundís 
el dogma de la creación, habréis confundido la noción de la divi- 
nidad. 

Asi cumplirá el mundo su misión, y esperará tranquilo los 
destinos y la ley, que le marcan las sublimes arrobaciones del Apo- 
calipsis. 
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Congregad los pQeblos,*-dejad hablara la Iglesia ;...« y callad 
vosotros! 

Dejady si, dejad qae la Iglesia ea el trono de su catolicidad, 
con la aureola de su santidad, y el ministerio augusto de su mi- 
sión apostólica, diga i las generaciones con Moisés:— «Ek bl peut- 
ciPio CRIÓ Dios bl cielo t la tibbba. 

Dejad que les repita que su alma e^ inmortal, y que será 
juzgada según sus obras. 

Dejad, que les enseñe que el hombre es la mas perfecta de 
las obras de Dios, — que es la hechura de snsr manos y el hálito de 
su omnipotencia; que es el Rey de la naturaleza, y la imagen y 
la semejanza de ese Dios. 

Y la felicidad estará hecha. 

Dejad que hable asi la Iglesia, porque esa es la yerdad, que 
alimenta, nutre y dilata nuestras almas;— porque esas son. Doctor 
Minelli, las generaciones del cielo y de la tierra; y el único^ gram« 
de y sublime,— el DIVINO GÉNESIS DE NUESTRA RAZA ! 



Mayo 6 4e 1862. 
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